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La conocida revista "ATENEA", 
Con,.cpción (Chile\ ha planteado una irutiJ · 
1e1 r,,mnle encuesta a los intelectuales lalL 
'l.Oamcl'icanos. Les invita "a manifrshr 
en sus páginas las ideas que Lengan so­
bre las medidas y reformas que conwn­
dríu implantar para reslaurar y afian­
ni· la inrlrpenrlencia económica rlc las ;1a_ 
ciones lat inoamcricanas con los corolarins 
de nrrlen interno e internacional q11e este 
11ccl.o rletPrmnia . 

La cur.sl ión no puede ser más inlere­
"ªº 1 l . Sohre la posición <Ir rlrpendcncia 
económica de la América Latina. respec­
to de los Estado!< l'nidos y de Europa, 

_,.----..,cs~e'-h?[í""eshozac,io hasta ahora numer0!<'19 
t.esi,, que podrían llamarse de "plan"n­
mieulo" sin una fórmula completa para 
la "Olnción riel graYe problema q11r ,•sa 
rlepenrlcncia llrYa en sí. Es preriso ano­
I a.r - aparte simpatías par! id islas - que 
i,óln el Apra ha ofrecido basta hoy una 
t co!'ía integral. 

S!n pe>rjnicio de .ampliar m:í !'I fardr 
la~ irlr:rn rlr este artículo. convirne ante 
Lorl· ~eñalar dos puntos rlr vista para .a 
~olurión clrl problema. El ele una fórm11-
la rarliral que implique la abolición tot.ll 
rlrl ¡;j¡;lcma capitalista - de quP la rle­
prnrlrnr.ia Pronómica latinoamPricana rs 
unfl consrrnrncia - o el r!r una fórmula 
transicionnl qnr suponga la prrvalrncia 
ucl rapifnlismo y la resfanración rlc !a 

·indrprnr\rncia latinoamericana dentro dP 
. él. 
· En ·,.¡ primPr ca5o. hahrín que dPcirlir~e 
por la filo sofía y la política marxic;lac;, 
, rprrgentarlas €11 el campo ele la acrión 
1·ur-nnea pm• los nartirlos comunista y sc­
cia:ista qnÍ1 son su~ r1ma:, dr izquierda 
">' ;Je rler('(' ha regprct.ivamente. Pero la 
dr¡,.!rncción clf'l sistrma eapi1ali5la rlrhP 
pro!'.11cil'sr donrle el· capitalismo cxis'1\ 
en »us centroi:; mismo~ rlr origen y :lo­
mí"lin . . La _\mér1ca Latina no es zona 
carne! crf~tiramente capitalista. Por no 
1,erlo. es zona c!P rlepenclonci:l económica 
~el tiil'1t~:rna c'a'P.it'itli~t'a:. Mar~ y E1fg'<1ls 
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Lima, 12 de Octubre de 1930 

HA Y A DE LA TORRE 

PRESENTACION 

)\. 

La Sección Peruana del APRA, 
interesada en contribuir a la forma-
ciór. de una efectiva conciencia an­
ti-imperialista indoamericana, ha 
juzgado necesario la creac1on de 
este órgano de publicidad. 

"APRA" nace, pues, con una fi­
sonomía precisa e inconfundible. 
Fisonomía que,-usando un voca­
blo socorrido pero justo-, podría­
mos llamar americana, ya que la 
doctrina que justifica su razón d9 
ser, es, en su radio de pensamien· 
to y de acción, un brote genuina­
mente americano, libre de toda 
mi:dificación adventicia o exótica. 

Insistimos en el americanismo de 
su naturaleza porque hasta el mo· 
mento en que la .t~sis aprista insur­
ge en la discusión de los proble~as 
políticos y económicos del continen­
te, sólo habían hecho acto de pre~ 
se~da las m·ás pel"eg'.l'inas teol'fo.s, 

~ (p'a's'e a la pág. 5 \ 
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PRECIO: 10 Cts. 

sosllenen que el capitalismo sólo ¡m0,fo 
ser deslruído por el proll'lal'iarln indu~­
!rh'. organizado en .fuerza política dr p.1r­
Lido. Y obYio es ag1:rga1· qne la ncción 
« ' proletariado-reYolnrionaria. o eYOl,J­
l ivn--del:>e producirsn en los niisrnos C"ll­

tro o zonas donde rarlica rl sisl emn pa­
;'a podrr rtrstrufrlo. La l'C\'Olución 1'11 ~: :1 

al ,apturar el poder' pal'a los com11nisla-; 
en '!11 país donde el capitali ·mn sólo <'xi,_ 
ua incipientcm€ntr J como una rJpprn­
tlcrcia o riart e del sist"ma c11yn rcnl :n 
,ion ios gl'anrles pnfsr,:; inclu;;trHrlc~. n·is 
dc>mur~tr·a que al no invadirlo,:. nn log-l'a 
tle,trufr rl sistema mismo. 'El prolelai'iari,, 
· n~o comignió aholir el crtpitali:mn rn Ru 
,;ia. pei·o hasta alrnl'a no ha potlirlo oblt•­
ncr qur las grandri:; moynrfas drl prolria­
riarlo inclu;::trial en los p11eblo,; económi­
camrnl e má adelantarlo,; drl munrlo, COPl­

plrlrn la larca qne rlehidos a la sulisi,_ 
tencia del sislrma tampoco hu· pÓrli,10 
cu11•pli1•sr, rn Rusia sino parcialmrnlC'. 

Resulla. pues, qur en C'I nrimPr ra~o 
:molado, la imlepenrlrnria rcnnómicn dr 
h .\.rnérica Latina rl1•pe>nrlt• de la nboli­
ctó11 rle totlo rl sii:;t<'ma capilrtlisla rnnn­
rliril ~· qne ella no purdc realiznl'~r rnm­
plP1amrntr sino cuandn el p ·nklari'1do 
rlc !ns gl'andrs- países iudustr•:i le~ cbstr11-

ya r,u:, raíces misrnas. Aun suponirndo q' 
una reYolución lalinoamrricanrt lleg:.ir·1 a 
, lr1·i ihar clrsrlr sus hascs rl capilali~mo. e¡' 
dentro rlf' su :frca geogl'.ífica PS lnrhvín 
incipíéntr ~ T snbnllcrno. In inclrpcndenr1a 
ec'lr.6mica latinoamericana i:;ólo sería par­
cia 1--com'o es la da ·Rusia 1cL11rtlJJ1Pllf r -
m;ientras subsistiera rl sisl.cma capil alb­
la rn los países econórniconwnle m1

1~ 

tle?arrollarlns. o sea en los qnr son t fpi­
ct11.H'nt e inrlnslriaks o imperialistas. ,'O­

rne, un resultado de su rl.:sarrollo. 
Q11erla rl otro cnso, qur s11¡1on" nn a.­

g1w1·dar hasta qur !ns· 11rnlrlrt1>ios in1h1;;_ 
trü:'.Ps rle los grandes país!'~ capitali;,­
ta~ rlestrn:,an el si,-trma que P' n•·ig1',1 
rle 1,11eslra subordinación. ti·afando df' cnn_ 
~eg ir la inc!Ppenrlencia rcon6rnica r!P In 
Am~rioa Lat ina dentro del capitalbmo. 

(Pa3a a la pág. 11) 
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Los dos Grandes Problemas del Perú 

Un an álisis sereno y profundo de 1oa 
diversos problemas que plantea la ren­
lir.uó social peruana: cuestión indígrna. 
latiftlflrlismo, preeminencia de la Tgl~­
sia, sal ubridad y mortandad infantil. de­
formación en la economía, dominio flp\ 
cai,i I al Pxt.ranjero: bancario e indust.rü: 1, 
mo~·ocultura, faft.a de vías de comunica­
ción, pobreza de escuelas. etc., nos con­
dure a est.ablecer que todos ellos se re­
crnrrn a aspectos, a reflejos o depe..i.a:n­
cias de dos problemas fundamentales: el 
agrc1rio y el imperialista. .., 
LA CUESTION AGRARIA:-

Examinémosla someramente. E l Perú 
viv, , en 1fneas generales, su etapa eco­
nómica feudal, salvo en algunas regig­
nec: de la costa donde iw está onerando 
el proceso de transformación inrlnstrial. 
'1?,I viejo ayllo incaico sólo subsiste ~o­
m0 organización familiar. dP efectos es­
pirituales. válirla. a lo snmo. en el plano 
económico, para la iniciación rle al~tma 
irdnstria patriarcal o la explotación rle 
pPqmñas parcelas. Pero la fierra, !lf'né­
rirnmenle. o sea la expresión económir.o 
-nin-aria del ayllo, no le pertenPrP ~ T,P 
ha sino desno.iarla, gradual y rlramil it1~­
mente, por los conquistarlores pspañolrs 
v nor los l ibertadores rle la época rrp11-
hlirana. Para el camprsino peruano. ln 
tiPr,·a. hoy. ps sñlo sn galera rle trahñ.i<'s 
fo"zarlos. Carla rlfa que trascurrP íls 1111'­

nor su derecho y mayor la potencia de 
sns patrones, los ' 'gamonales". 

Er-. LAS HACIENDAS DE LA CORTA :-

Hemos dicho que en las hacienrlas rle 
la rosta se opera un proceso rle transfor­
mación . Ef Pctivamenfe, la Pxtracrión cte 
prr,ductos tiende a convertirse en nnn 
ind:1slria perfecta. La ley capitalista de 
la concentración se ha venido operando. 
Así vemos que las industrias P"{fract.ivas 
de cada de azúcar que en 1913 eran 90, 
con una extensión de 200,000 hC'cláreas, 
sP rrrlucen Pn 1928 a 70. con una !IUPO~­

ffoie de 250,000 hectáreas. Igual cosa 
orrrrP ron las dp algorlón y arroz. Rs1rt'> 

iricluslrias agrícolas cuentan con un cam­
nPsinarlo numeroso: azúcar 30.000; nlgo­
rlón. 40.000: arroz (in~enios de pil:ir), 
i ?.noo. Estos trabajadores, a pesar de 
habrr iniciado enér~icos movimientos 
~Pmia\,;,s. aún soportan las consecuPn­
ria~ del réi."imen feuda l rlrl traba.io. En 
eferto. pPrciben l o!=! siguírntPs salarios : 
(1 i-ol llS equivalente a i ppi;o) azúr.ar: 
f.76 al día: ar rnz: i.40: al¡:mrlón: 2 a l 
rl fa. o S!la u n promedio ne salario de J 42 
1,oles al mPsl Cl'l.be añarlir l'fllO Mfo!I ,fo_ 
tos. tomarlo!! de la E•;farlíc;tica Ofici:il. 
como los que irán más adelante, ppcan 
de parcial falsedad. 

EN PLENO FEUDALISMO:-

Pero esf as haciendas de la costa. Pn 
plena evolución, aunque arrastran a los 

P or Manuel Seoane. 
inrtigenas serranos para ohligarlos a tra­
haja1>, no rrpresrnlan el verdarlero dra­
ma aJ!rario del Perú . Donrle el gamoml 
pe1·:,nno ndquierr sus contornos sinirs­
tros es más allá de In cadena de monta­
ña" r¡nr sPñala los lfmil rs de la cost,'l. 
Rs clerir. en el inferior rlr l país. donde 
viv" la mayor pal'ff' rle la raza indíge­
na .. \hf r\ 1:rnmonal es amo y sefíor de 
virl:.< v hacirnr\ac;. Parn p\ campesino no 
e-x :e;¡ r iornnrla rlP f raba io. nnes debe ha-
rPl'II\ míPntras PI natrón. látigo en mano. 
se le or . Ru mu irr o sus hi.ioc; rle-
hen sPrvir Pn los quehacPres domésticos, 
inc·l11so In forzada prri::fación ciP 3US 

rn .-·: ¡1os. sin prof csl a posible. El ¡zamo­
na l snelr e iercrr el rlrrecho rle pPrn'l­
rla. 'El salario PS rüiihle. cuando existe. 

rras a los qnr la trabajan y por la re­
rlene,ión integral de la raza indígena. Es­
te ramhio en la estructura económfoa tr ae 
ap~rráados los correspondientes cambio3 
rn fa suwrstrucfura política y cultural; 
dcsaparirión dr la influencia eclesiásLica. 
r.11·!Liplicación do escuelas, gobierno pro.. 
pi0 rle comunas, efe. 

EL PTIOBLEMA DEL IMPERIALISMO:_: 

El Perú, cuyo desarrollo económico 
alraviesa, como hemos dicho. la etapa 
fN1rlal, o a lo sumo está saliendo de ella 
en nlgunas regiones de la costa, oaN>ce 
de un cnpitalismo desarrollado, poten­
tp y aurlnz. ~u capitalismo es débil, mie­
doso, sedentario. Y esto ocurre en una 
épnca en que la acumulación capitalista 

Hay zonas donde se lPs paga en espe~i.?., llega a su máximun en las potencias im-
o en rlererho el ncmfrurfo de. prqnrrni~ perialiRlas de Estados Unidos, Inglate-
pa:-celas. v ntra!'I rlonrlr. los mrlfg-ena; rn Japón, efe. Mientras el Perú car ece 
l!'rt1ia

1
n co~nn.~ Y I iO . CENTAVOS A ' de capíta\Ps propios para fomentar la ex-

nlA · L.a ip:lPsia cntólwa, expl~ ... h:a¿ción de sns mnterias primas, única 
rila . m1.~ma. fomrnta _la supe;:~~ riq11rza nacional, esos imperialís.. 
rlP mrlfgena. lo csrlay1za mentalmPr•- mo"' nece~·,a é"'la"' · ... té · ., . "1 n " , .,. en pr1m.,r rmmo, 
fe '.:. se alía al patrón· Co~o en. PI para su industria y necesitan. también, 
!T,emoeYo euronPo. rila p:oh1rrnn m- en "' ,, tér · uh' ¡ . . . .,P¡z-1m110 mrno, 1oor e exceso 
rl1rf'rfnmPnfP. cnhrnnrlo a 1°8 mrlios con- rle capital en invPrsiones útiles y ren-
t inn¡:¡s ¡zabelas hajo super¡:;ticiosas ame- rlirlora8. Rl frnómeno lógico, por consi-
nn7ns. ¡zuirnfc. es qne el gran capital im'peria-
LA ROLUCION DEL ESTADO INDIO :- lista, rrfinado Y voraz, inunde el país feu 

Frente a esta rralirlad los rlirigentes 
emopros del comunismo criollo han prr1-
n11r~to la solución rlel 'Rsf arlo inrlio dPn­
tro del Estarlo peruano . Remejan te ah­
su.-rlo se inspira en el falso c;fmil rle 
las minorías europPas. Pero éstas t.iP. 
ner ::;u pPrsonalirlarl rlrfinirla. inteirral y 
viwn hostigadas por una raza rlisfinta 
qn,, las mantienP Pn rsclavitnd por ser 
mi;1nrfas. Sn prohlrmn Ps, por tan(o. 
ooenrialmenfe político. Rn cambio. loe; 
inrlios del Perú. snn maynrfa y su escla­
viturl es e!'.PnrialmPntr rronómica. Se 
1ra la. pues. no rlp nn prohlema rle raza;:. 
sino rle un proh!Pma rlP claset;. No forl()$ 
len inrlios son explotados, pues los hay 
rxnlotadorr;;. ni torio;; lM explotarlo<; son 
imiirs. La csrlaviturl inrlfgena constifu­
YP el 90 o/r ci<' la psclnvih1rl campesina 
nel'uana. y dehP ser 1 iherarla. pero .inn-
1o con los e~rlaYos bhlnros o mestizos . 
\d"más. ii:eo~áficamente. la iniciativa 
Ps ahsnrda. poraur los inrlios están diSP­
n,.ínados en el Pe.rú fono. mezrlados con 
hl~ 11roo:: y mrsti?:os. La rlivisión es hori­
zonl al. ec; económica: no PS vertical. rle 
razils. Por otra parte. el Esl.arlo indi0 
prrmitirfa abarcar Pn él a los inrlíos g<t­
monales. Por eso, este crifrrio o so\11-
cio·, Ps Pquivocado . RI problema. renPtí­
m11:,. 1>.s económico . La línea de d ifereri ­
cía qne P1>lablPcemo1, \o!'I apric;t.a!'I es !a 
de lu explotación del hombr11 por el hom­
hrp y no la del color rle los pimnentos 
rle ia ni PI. 

Esfamoo:: . n11Ps. e.n rl verrlnrlero plan() 
m:> xisf a. .\I ahot?ar nor la nncionaliza­
ri61r rle la tiPrra: luchamos ronfra ei 
laf ifutrdfo, por ta devolución de la~ ti 0 -

da: y promueve velozm'ente la explota­
ción de sus riqu'rzas naturales. 

LA DEFORMACION Y LA EXPLOTAOION 

PFro el capital imperialista no se in­
Lerern por Pl dPsarrolo integral de. la na­
ciófl. Rólo provoca e intensifica el J~ 
aq11Plla!'I materins primas en las que til~­
ne interés especial, a saber, en el Perú : 
ppfróleo, cobre, oro y plata, en minería; 
a lg,1clón, azúcar y arroz en agriculfur¡i; 
lann y cueros, en pecuerfa . L a explo­
tación de esas materias se inicia y rea. 
lizr. en forma gigante.sea, invirtiendo 

Obreros, campesinos, intelectuales, 
estudiantes - PERUANICEMOS 
EL PERU. 

grandes capitales. extendiéndola de tal 
m1lnrra que, en realidad. se deforma la. 
esfcnctura econ ómica del país. Aquella. 
no es como un tónico para su organismo, 
qur favorezca sn crecimiento. Es sólo 
la rnfrega de más r icos órganos 'vitales 
para que pose en ellos el tentáculo rur­
cionador que ha de robarle los glóbulos 
roins. 

Adema~. el im r.>erialismo no tunsfM­
ma el tipo fetfdal y semíesclavista de 
relacione'! entre capital y trabajo. Por 
el <'ontrario, lo mantiene y asegura. Las 
empresas imperialistas del petróleo y el 
coPrP explotan rrirnina lmente a l proleta­
rio y al empleado peruanos. Hay regil)­
ne~ donde SP f.rahaia i2 horas por ~.l ,;a_ 
l~rit, de 1 . 50 al día !> un su~l(j'a .:de 6b 



¡,,es, s. Todos los técnicos y altos emplea­
do.• son extranjeros. En Cerro de Paseo 
1os de1·1•umbes de los túneles mineros so:1 
continuos y las indemnizaciones por 
mt•e,rle apenas se pagan a r azón de 50 
sol• a cada u na, cuando se pagan . Las a ~­
ioridades polílicas r e{liben coirnas sue11-
lenla!> y si no se les des tituye . El impl.!­
riali&mo no $610 esclaviza, también cu­
rrompe . 

uAS PRET.ENDID.\ S ü'l'TLIDADES :-

PACTO REVOLUCIONARIO 
Loa eatudiantea revolucionarios 

y loa mae1tros hbres de Bolivia; 
resuelven: 

PRIMERO. - Pactar de mane­
ra formal au alianza con la causa 
que preconi.zan y sostienen los tra­
bajadores manualea e intelectua­
les del Perú, comprometiéndose a 
difundir y alentar ,us princ1p1os, 
combatiendo al propio ::iempo la 
t t,ra naa teguiísta, oprobio de nues-

Pr 1 o llay más aún . Las empresas im- tra Amér ica. 
pe rl;, lis tas, que pagan casi !odas en vaies SEGUNDO.-Afrontar loa pro-
Y n1) en moneda nacional, im,ponen, Dll'- blemaa económicos, políticoa y ao-
diante e:-; le r ecurso, el consumo obligalo- cialea de Bolivia y del Per~ idén-
rio t:'11 sus almacenes. E l trabajador, l)Ut'S, tacos en sus fact ores ¡.~ coa y 
-se convierte, lambión, en un consumidor geográficos, a fm de solucionarlos 
de ia empresa, que así prolonga la expla- eficazmente hacia la unidad po-
Lac ión o la su cción hasta el úl timo lími- lítica y económica de lndo-Amé-
te. rica. 

Por otra parle, y eslo es lo pr incipal, TERCERO. - Hacer conocer 
s i Lien es cierto que er a necesario el gran ea~e solemne y fraternal compro-
ca nit al ex tranjero para promover el pro- miso a todos los nucleoa, célulaa Y 

g1·eso de las imlustrias extracLivas, b ien organizaciones revoiuc'onarias del 
pudo recib{rsele baj o un régimen de ;ffi_ Continente, y particularmente a 
pur.;; tos que garan tizase a l Es[ado l)Cl'Ua-:,:-~ ........ -.,. grupos de dester radoa jóvenes 
no una j usta participación de las ~J.i.,. peruanos, recomendándoles una e-
dar:Pi;; . Tal cosa no ocurr e. No sola itfn- fectiva vinculación con loa nuevos 
te 1:,e defrauda a l fisco, falseando las c,- elementos revolucionarios del paía. 
fr:is, o exµo1·tando por cobre lo que ~3 CUARTO. - Sostener loa prin-
mf'zcla de cobr e y oro, si no que los im,.. c;pios proclamados por la Alianza 
pu e.,; tos son m iserables . Según un cálcll- Popular Revoluciona ria America-
lo ofic ia l, la p1·oducc ión petrolera perua- na, que son los que mejor se 
na úió al E stado, en 1928, 3 m illones de adaptan a la realidad social perú-
sol~..s . E se fi\i smo año, la Argen~ina, con boliviana. 
ser · ta mitad, daba 15 millones de ulill- SlN DIOSE S EN EL CIELO NI 
dad al E otado . En 1928 la exportación AMOS E l" LA TIERRA 
de rroduclos agrícolas Y mi ne1·os suma- La Paz, 18 de julio de 1930. 

Alber!o Echazú ba un valor de casi 400 m illon es de so-
Str io. Gener al de la Federación 

les. E l Estado percibió, en impuestos Tfniversitar ia Boliviana 
a :.i misma. 12 m illones, es decfr, un 

Eduardo Ocampo Moacoao 
3 ""e. ¿ Es beneficioso par a un país ven- Delegado por Ar uro 
der i;;u 1·iqueza natural a cambio de un J. NATUSH VELASCO 
3 ','<, de utilidad'? .Finalmente, e l imperia- Delegado por et Beni 
h i;;mo importa el monopolio, d frecto F. Lazcano Soruco 
o li isfrazado, y con ello la ruina <.le la Delegado por La Paz 
pequeña indus tria y la imposibil idad d11 Alfredo Arratia, Rafael Loayza 
un c1·ecirnienlo sincr ónico <.le! J)afs. Se Hugo Bohorquez y Alfr edo ReYilla 
lleva las ma terins pr imas e impone sus Delegados por 1:'otosí 
productos m anufacturados. La explota- Por los maestros h bres 
ci,:a es integral , Carlos Beltrán Morales 

Nú ESTRA POSIUON :-

Lus apristas, que aspiramo::i a libe,· tar 
el (:apita l h umano de la esclavitud agra­
ria, µspiramos también a libertar el ca­
'pitn. ~f~ctivg, que es .. nuestra rique.:a a­
gro-minera de la esclavi tud imperai li~la. 

Propiciamos la nacionalización de la 
inc ustr ia, o un capitalismo de E s tado 
gt·a.tlua l, para d~cir mejor. Ampa rando 
lag mdustrias desarrolladas eón la cor·n­
zn del Es,t¡ido anli-il;l{l~rialis l~ las, Jll' -: 
nc lllos a salvo de la succión. imperialii ­
tá · Además, t r ansformmos -e.i r ég im en 
de desfalco de que somos V

0

ÍCLimas, pu r•5 
las utilidades no irán a Londres ni a 
Nl' eva York, sino que serán par a el Pe­
r ú. Los trabajador es manua les e inle lec­
tnules, las clases medias, la pequeña in­
dustria, no serán víctimas de la expl0-
f ar.ión . El país contará con capita l ~u­
fic1enle corno para desarrollar armóui-

J 

I • 

(Mario Legrand) y Sixto Vaca 
Guzmán 

A. Guzmán Montalvo 
Strio. Gr al. del Apra, (Sección 

Boliviana) 
Rómulo Menesea M. 

Por el Apra 
Luis .Ponce Lozada 

Strio. de Relacione:; de la F . U. B. 
Enrique Vargas S. 

Strio. de Prensa de la F. U. B. 
Federico Avila y Avila 
Delegado por Tarija 

R. Gómez Reyes 
Delegado por Chuquisaca 

Antonio Campero Arc'e 
Delegado por Santa Cruz 

Carlos Salamanca F:gueroa 
Delegado por Cochabamba 
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car ,ente su p ersonalidad económica ba­
Jo pautas de justicia social. 

Es te esfuerzo tiene que ser r ealizado pcr 
los ti abajadores mismos, es decir, ob1·e-
1·1.,_::,, campesinos, empleados, p equeña in­
(lmtria, soldados, estud iantes, etc. E llos 
son los directamente p erjudicados por el 
l:i t1lundismo y el imperiallsmo. Sus in le­
res('s concm·1·en en esta etapa llis tór 1ca 
y solo su unión podrá salvar la esencia 
m!sma de la nacionalidad, dep¡ar andc, 

una victoria sobre el capi talismo feu­
da: y sobre e l capi tal i::,~no imperialista . 
BaJo las banderas <.! ' Apra se cobi.ia , 
por tanto, el po1·venir de la autén tica m ­
d~ dencia del Perú. 

SALUDO 
"APRA" envía su saludo a to . 

daa las Seccionea y Células Apria· 
tas del Continente. Confía, al ha . 
cerio, en que la conciencia anti­
imperialiata,- única arma efecti­
va para nuestra defenaa,- va)a 
enraizando cada vez más profun . 
damente en la carne y en el eapíri­
'tu de todos y cada uno de nuestros 
pueblos. 

NOTICIA 
La Sección Peruana del Apra 

nos encariia desmentir la especie 
recogida por un bisemanario capi­
tolino en el sentido de atribuírle 
act~vidades delatoru contra "'El 
c .omercio''. 

No mueven, en realidad, a nin­
guno de loa componentes del A­
PRA sentimientos de odio para 
nadie; aun cuando eate nadie sea 
- como en el ca.so preaen!e- , u­

na hoja que ha atacado con ensa­
ñamiento inmotivado a nuestro 
organismo y a la ilustre persona 
de au fundador. 

El APRA tiene objetivo, de­
masiado altos, y demasiado no · 
bles también, para perder au tiem­
po en escarbar inmundicia, que 
sólo pueden servir a las piaras 
gruñonas del odio y de la veniian-
za. 

El APRA rechaza, pues, tan ba­
ja imputación. 

"La mayor parte de los pueble.a 
de la América Latina, aon en reali­
dad monarquías feudales o semifeu­
dales. Por lo mismo, el contenido 
isoc.ial de la lucha anti-imperialista 
es ante todo la revolución de~o­
crática, el aniquilamiento de loa úl­
timos vestigios feudales, la libera­
c1on de los campesinos, la revolu­
ción agraria. Solamente detrás de 
ello, se dibujan los contornos de un 
bloc.k de repúblicas obreras y cam­
pesina, independientes, en la lucha 
contra el dólar". 

• 
' 
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J Je los l.l'cs movimienLos revoluc1ona-
1·w~ (lUe han sacuuic.lo bur América, nin­
glt11u ha sido lllll'UUO con ma~·or aLencióu 
llt,c el moviJAiento ¡Jeruano. 

t !la corriente unánime de respelo ha 
:1cu!IJ1JU iiac.lo el cambio de régimen po!i­
I i<'o ove1·auo en el Perú y muchos lio.n 
,;1elo lo:; cumentarios que se llan p1 duc1-
uo CU l'U\'Ol'. 

_, :-:-1 más o menos han sido análogas las 
e.n~a,, que generaron la caíua de los Ll'e:, 
trg1menes en denola-la cl'isis econówi­
cu, lct descomposición del propio rég1-
ll'l.!11-sus 1·csullados son ba:,;Lanl.e dif.3-
l'Culc:,. ). sin ningún lugar a duda el del 
JJl' !'.Í e:S el que más :,e acerca a una po­
lílH.:n nueva, acorde con el liempo, ya 
t¡t,e la labor del mililal'ismo lriunfanle 
t'll ( :,e país, es como lo han declarado 
;;u:; jP fes, lnw:;iloria, sólo duranble el lielll 
!JO ueee:,ano para depurar el ambien le 
y 1J 1 e parar al vais a un régimen de mo­
ral i· lad y ,eruadera i·econslrncción o··­
gúuíea. 

l an, lial.ilar del Pei ú no podemos d3'3-
l 1;:i1 lP de :;u común raigambre lalinoame­
rH a1,a. El Perú es deuLro del ConLinen­
I t• ,1110 de los pueblos mas del'inidameu­
le :uue1·i(;anos. El hecho de llaber sido 
ce ·1•1u uc una gran organización sot:ia l 
c•J•Ho el incanato y poseer un JuerLe po~·­
ct• .1' a Je rnd 1geua, no es un mero acci­
d,•a! c . ~n Y ida loda está moldeada ¡h>t' 
esk ance:;lro hisLórico, que :,;i para la 
cu'u,tia y más tarde para los criollos de 
la inde[Jl.'lluencia, fué un lasLrn abrulíla­
du1. ¡iat·a las nueYas conciencias es 'a 
l •:i,.;r de n ueslrn nacionalidad . 

l· abnmenle hemos vivido la vida de 
los pueblos libres, emielados en sisle­
was uemocrálicos bu1·gueses, que nue:;­
lrn aln1zo induslrial, nueslt•o esLado ele 
l'l'll·iulidatl y ue dominación oligál'quica, 
1·e1.liuzah.,n. ¿ Cómo podía caber la li­
l>e1·t ad- el mínimo concepLo de la l ibe:'­
tat! hurgm1sa-en un país e.laminado por 
casia y donde el mayor porcenLaje dJ 
su !Johlación es inu ígena, analfabeta y 
p,-•· !.na? Cuando ¡Jaso se hubiera da­
do ¡ ,or este Leneno, era dado en fal­
::u. $1110 se t·escataba a la enorme pobla­
cic n tndígena ele su estado actual. Li­
l1ertar al inclio del gamonalismo-la for­
nw de feuclalismo peruano-en el que ago 
niza hace 5 siglos, volvel'le a la vida 
dP ('iudarlano, darle los medios de incor­
po ·urión a la civilización: he allí la 
t:m•a <le cualquier régimen que quiera 
ll:\.1,a1·so revolucionario. 

E. a¡wrte del indígena a la nación es 
I ohilmenl e nulo, ya que en su gran m:t­
yoda está entregado al servicio de los 
gan.01tnlcs explotadores, de los gran­
dP" CPnlros mineros en poder del capita­
l isn.o yanqui. 

F e onómicamenLe el Perú está en la 
<'la¡ ,1 colonial. País que vive de emprús­
I ilP.,, que no produce lo necesario a la 
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Por~ Magda Portal 
subsistencia de sus 5 millones de ha- cudido a los fanláslicos emprésLiLos, ni 
JJ1L:,cles, es país en banuarroLa. ::3u pt·o- Yel'iamos desfila1· nuestra riqueza hacia 
du··ción básica-la agi•iculLUl'a y la mi.. e) norte, mienlras el país se debaLe en 
net'Ict-no e:; suficienle, vo1· falta de le- una creciente miseria. 
ye; com·enientes, tt la inLegración ctel Lr agricultura en manos de parli0u-
prp::.upuesLo 11ac10nal. Y para llenar Lu- i,1ns-muchas empresas extrnnjeras que 
uo:, los vacío,;, se acuden a los empres- ~on dueñas de deparlamentos enleros-
lllos. tampoco producen al país el beneficio a 

Dr1 de los regí mene:,; tiránicos qw~ qur tiene derecho. Ninguna ley de pro-
hemo::. porlauo- Lodo el civilismo ha lecrión y reglamentación de la agl'icul-
sido una dicLac.lUl'a de clase, co¡n todas Lur,1 existe ni ha sido creada por el le­
las agravantes, y ol lcguiísmo su engen- gui'~mo y su antecesor, el civilismo. 
dr I mas nefusLo-el Perú no ha sido L.1 única ¡JoliLica seguida por los duP­
oLr., cm;a que una hacienda al scrvüiio ño,; perennes del poder, ha sido la de 
de los señores enca1·amados en el pode e. los emprésli Los y los gravámenes, lvs 

Ninguna idea que tendiera a solucio- monopolios y los estancos, la del enca­
nat· nuesLi·as crisis económicas, a e.lesa- 1·ecirnienlo de las subsistencias y el em­
rro:Jar nueslro incipiente industria, a pio1 amiento de la vida. 
modernizar siquiera la agricullura, La Cerno es lógico, nada de ésto redunda 
surgido de esLa clase parasiLai~ en perjuicio de las clases altas, ya que 
la. Como única fuente de enLi·au.~ P e!lo se deriYa su mayor ganancia, si­
lrao1 dinarias se hnn Lenido, repelimos, no que es supodado poi· las clases QI'J­

los emprésliLos, cada ,·ez mas genero- ducl ora:;, voi· el pueblo paupérrimo y 
sos por parle de los capiLalisLas extran- auallabeta, trabajadores rurales, indios 
jerr&, ya que pal'a responde!', esLá el vil~- y r:ases 111cdias. 
lo lerrilol'io pel'Uano, que no 'sólo es DE: otro lado el bu1·ocratismo inflad.J· ______ 1 
gra,Jde, sino abunc.lantemenle rico. por el l'nvol'ilismo, las canongías, los 

Las gl'andes obt·as empl'cnclidas por el c;uP!rlos a toda la ca::;la parasitaria di'\ 
leguibmo, caminos, inigacióu de las coi- abr iactillos e inl elecl ualoic.les, han pesa­
tas, etc. Louas han ret!undat!o en una u do sobre el rrnrio nacional, aplastánd•ile 
olt'& forma, en beneficio dii·ecLo de LtJ- Y a\Jmenlando la miseria del país. El sos_ 
gurn y de sus familia1·rs y amigos. L'o- lennniento c.lel ejórcilo de espías que .,os­
<los sabemos cómo y para qué se em- tuvo 11 años a Leguía, ha sido otro \P.­

prende la construcción de caminos y de nero por donde se iba el dinero del puc­
terl(1carriles en países entregados a uná bto, mienti·as se creaba una corrupción 
ex!'lolación exLeanjera o feudal. y el fala1, ya que la "soplonería'' ha sido c,1-
Perú ha coustrnldo la mayor parte de lect ada de todas las clases sociales. 
~us caminos, con la obra de los Lrabuja- De allí que la caída del leguifsmo -
dore:; viales, uno de los grandes ci·ím.3- cuya única virlull ha consistido en !i­
r es legalizado., por rl leguiísmo. qni•lar u los viejos partidos políticos, 

S: hacemos el 1·ecuordo ele las sen:1_ P11cionándolos o destruyéndolos - ten­
cio~ públicos, tales como aduanas, co- g-a !ao honda lrascendencia para la ua­
rreo:; y telégrafos, fe1Tocnrri les, teléi'o- ción peruana y pa1·n América. 
no, luz, fuerza eléct!'ica, ele. tendremos N'J es solamenle el cambio de indivi­
el ric._soladol' balance de que nada perle- rluos y el cleshaucio de muchos apetil;s. 
nec& al país. Todo está en podel' de em- i'ío rs que una minoría suceda a ofra, 
¡H·e.-as extranjeras, yanquis en su maY.J- Y aue uf ilice los mismos métodos y las 
ría, ll'UsL internacionales. Ni más ni 1~e- mi~mas fól'mulas fracasadas . 
nos que cualesquier isla antillana, C'.n TA calda del leguiísmo es el principio 
'clonrl1; nada pe1·Lenrce a los nacional,,,;, <le una ern de transformación tola! en rl 
ni el aire que respiran ya que éste es organismo enfermo del país. Ni parch-~s 
de la Pan American Airways. ni e ompost u ras. Destrucción de todo lo 

Si miramos la producción nacional "Il- rar· omido Y corrupto, y creacióJ! de un 
conlramos que el Pei·ú, país agrícola y organismo nueYo que responda a las as­
mirrro, no es durño siquiera de su f'X- nír:wiones colectivas, con nueva concü)n­
plolación cenlral. Las minas, el peLi·ó- cin, con una loLal conciencia de su res­
leo, pertenecen a grandes empresas ex- JJOfü'ahil idacl. 
trar.jeras que no producen a l país nin- Por eso no se engaña América al rn1-
gú1, beneficio y que exploLan en su ü:X- r_ar el movimiento iniciado en el Pe1·ú 
clu3i\'O provecho las mas ricas regiones. como el comienzo de una era de gra11-
En ellas el trabajador minero es explo- rJrs transformaciones de influencia :}OU-
laclo y tratado de la manera mas cruel l ineulal · 
v l:;!> leyes del Perú no Lienen jurisdi~- Sa.tliago, Setiembre 1930. 
(':ón. Si la labor del "gran estadista" del 
adr:irable "economista" hubiera estado 
insnirada siquiera en un ideal naciona­
<J1sl:i, la nacionalización habría produci­
do a l erario un porcentaje triple o ouá­
dn,tle, y no sería necesario haber n-

TRABAJADORES MANUALES 
E INTELECTUALES DE AMERI­
CA LATINA : FORMAD EL FREN­
TE UNICO DE LA JUSTICIA. 
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Llamado a los inteleétuales de Izquierda 
Por Serafín Delmar 

F.: panorama político del Perú se p:'e­
sent a caótico . Esto no quila, desde lu~ 
go. prestigio al rol histórico que ha ,Jll­

':gar!o el licler del movimiento revolu­
cionario de Arequipa . Baslarfa haber de­
rrocaclo al senil tirano Que había hecho 
del Perú todo, el patrimonio de su clan, 
sin frner en cuenta jamás que gobernar 
PS ciencia, para que merezca el respeto 
nae,ional. 

del imperialismo y del latifundismo. 
No;:-olros qúeremos que el Estado sea 
rlueño de su soberanía, con una ideolo­
~fa y política nacionales. 

Pues bién, nuestra realidad es esta: 
am.encia de dignidad espiritual; econo­
mía y finanzas desorganizadas; nuestras 
riq~1ezas en poder del extran2 ham­
.!-ir·e y miseria del pueblo; e cia do 
trahajo y desocupación progl'esiva. Fren_ 

I .a revolución nos ha descubierto a te a este cuaclro pavoroso dejado por !a 
un Perú devastado, corno si hubiera 30S- tir¡,nía, el gobierno revolucionario qne 
tenido una guerra larga. Mas que un'l. c:;e ha conquistado la confianza de tocias 
g-m·; ra ha sido, seguramente, los once las fuerzas vivas del país, por sus sa­
año,; de tiranía en que el país estuvo nos propósitos de honrstidad y de ius­
c:;up, ditado a la voluntad de un hombre. tiCJa para el pueblo y el país, ¿podt•á 
Evidentemen.te mas que una guerra, resPlver sin que las nuevas corrientes 
porque siquiera 6sta engendra transfor- ideo!égicas participen? Por otra parlP, 
~ación sociales. Bien sabido es que las ~ dP partidos y valores tradici<J­
t1ranfas destPuyen la economía y ma~ juegan su última carta. Bien, es­
espiritualmente a los puehlos, a fin d'3 perPmos r l clesarrollo de los aconteci­
podcr manejar impunemente los dineros mi<"r,tos. Pero por el momento urge ha­
de! fisco. cer ,justicia, no solamrnte juzgando a los 

Fn el Perú el aplastamiento de la con- políticos que manejaron la haciencta, si-
~ ciencia espiritual ha llegado a su culmi- no también, con mayor rigidez, a la 

na('i,\n; las finanzas y la administraciñn prEJ;isa Y los intelrctualrs que se alqni­
pública no tienen paralelo en la bisfo- !aren para fOrromper la conciencia cí­
ria moderna de América, desorganiza- vica. El castigo dehe sor cluro e impla­
rión completa y aterradora, sin remedio cah·e. La prensa Y los intelectuales le­
de 5Cr organizada sobre las mismas na-. g1d 1stas son los directos responsables 
ses tradicionales . Frente a esta situa- rle la muerte espirifua 1 de nuestro pnr­
ciór, tenemos la ohligación do buscar blo, así como los directos responsab~es 
un:i organización de la vida colectiva ele! saqueo a la aclministración públic:i, 
mas concordante con las inquietudes de fué Leguia Y sus allegados. Tenemos 
la época que vivimos . Y esta época es fé 611 que el Tribuna l ele Sanción N·1-
malr rialisfa. El munclo gira hoy airo- rional sabrá responder a la confianza 
cledor de valorPR económicos . El homh:'e qne en él depositó la .Junta de Gobir.r­
so 'lfana y qniere ah01·n resolver aque­
llos rrohlemas qne mas dirrctamente afee_ 
tan rn vida . TTna formr ele organizn­
rión qnp ec:; lrnctnre la lnlalictad de la vi­
cia 1JpJ nnehlo ; coinridiPnclo la organi-
1:ivión política con la organización 13co­
nómica. nos dará la organización q11e 
b11 <;t amos, s i no qneremos ohslinarnos en 
rr,,n: 1 e>nPr la sil u1rión creada por el ré­
gimen anlerior y caer en el mismo círcu­
lo , iciado . No qncremos que el Estarlo 
dei Perú sea instrumento de opresión 

(viene de la pág. 1 J 

muchas de ellas admirables si se 
qu1ere para tierras antípodas, pero 
ag,·nas casi en lo absoluto a la san­
gr&nte y trágica condición de Amé­

rfoa. La concepción del Estado An­
tí-lmperialista,-el Estado Apris­
ta-, viene a plantear precisamen­
te En el momento en que quizás se 
juega el destino de buena parte de 
América, una doctrina y una tácti­
'-ª realistas, las únicas que pueden 
ser aplicadas como medios de de­
fensa y engrandecimiento nacional 

y continent~l, 

no para que se haga cleb ida justicia . 

. Es necesario comprender que tene­
mos una respons::ibilidacl frente a Am~­
riri; . Tal vPz en este momento 20 pne­
hlos est,\n pPnclientes del curso de nu 0 s­
tra política y dr la dirección idrológica 
que les señalemos. La revolución fo 
11gocfo ha cumplido su rol, devolviéndo­
nos la libertad; pero es necesario que 
3prc,Yechemos esta libertad en bien dPl 
pais y en bien de la unificación econ6-
m1cJ y espiritual de todas las fuerzas 

!.a doctrina aprista viene a cris­
ta tizar, por lo demás, en el terreno 
de las ideas políticas y económicas 
lo que en el campo de otras disci­
plinas intelectuales pugnan por ex­
presar la inteligencia y la 3ensihifi­
dad de Indoamérica. Así como se 
lucha por un arte, por una litera­
tura, por un pensamiento america­
nos, libres de toda coyunda esclavi­
zante, el movimiento aprista aspi­
ra a liberar, a su vez, a nuestros 
i:,uehlos, del más grave y peligro­
so sometimiento: el sometimiento e­
conómico, y, por ende, político, con-

pr0ductoras, y no en la inculcación 1le 
odios de clase. Es la hora de la unión de 
los explotados contra los explotadores. 
No>' unimos o perecemos ·ante las fuer­
zas brutales del imperialismo y stis cóm .. 
pl1ces, las tiranías. 

8i~ el Perú hay conciencia de re3- , 
ponsábilidad, es el momento en que las 
fuerzas intelectuales de izquierda deben 
formal' el frente único de la justi~~ 
par ... combatir, en nombre de los intl}re­
ses de los trabajadores, la sumisión eco .. 
nón.ica y espiritual del Perú al imperia.. 
lismo. Hay un solo partido un.i('nista y 
ant:mperialista (APRA) que orientará 
la conciencia social de América, proou .. 
rár dole métodos para el desarrollo de ias 
orgnniaciones obreras, campesinas, y la 
ca¡: acitación del trabajador para reco.ier 
los beneficios de la nacionalización. Sí, 
el APRA es el partido nacionalista que 
int.;rpreta nuestra realidad, y que per .. 
mifirá al intelectual vivir de América 
y ¡:ara América. 

xa es tiempo que los apristas les di­
gamos-Europa, nó. América, sí. Sur­
giendo los intelectuales como una ex .. 
presión de la vida, desempeñando un pa .. 
pe! en la historia .de la humanidad, e 
indicando la ascensión de la producción 
humana . Seamos hijos de esta época, 
UNffNDONOS. El individualismo es si~­
no cJe atraso y reacción. 

El Apra no es un partido de clase, 
es el partido de los obreros y campa- . 
sinos en alianza con las clases medias. 
El Apra es un frente único de alianza 
(!Uf lucha contra el imperialismo y oor 
la rmancipación económica y espiritual 
de nuestra América. Si los intelectua. 
le..; peruanos de izquierda han compren .. 
dido su misión histórica, ingresad :il 
Apni. El Apra tiene un solo enemigo . 
El Apra ataca sólo a un enemigo. El 
A;,ra está atacado sólo por un enemigo: 
.El :mperialismo. 

A las fuerzas intelectuales de izquier­
da wrresponde ahora encausar su uc­
ció,1 para obtener los mayores benafi .. 
cios para el futuro . 

sumado por desgracia en gran par­
te por la cción de gobernantes co­
rrompidos y traidores. 

"APRA", en tal virtud, es un&. 
tribuna abierta a toda palabra que 
aporte una nueva luz, una nueva 
idea al robustecimiento del "frente 
anti-imperialista". Una sóla limita­
ción tiene su acceso: la que impo­
ne el PROFUNDO, EL ASCEN­
URADO, EL FERVOROSO AMOR 
PúR AMERICA. 

A. P. R. A. quiere decir-lNDUS­
TRIALIZACION - NACIONALIS­
MO. 
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EL APRA CRISTALIZA DOCTRINARIAMENTE LAS ASPIRACIO­
NES NACIONALES Y CONTINENTALES DE LOS MEJORES HIJOS 

DE AMERICA 

EL GRAN DESTINO DE AMERICA 

¿ Qué ea América? 

por Antenor Orrego 
Ningún organismo-pueblos, razas, hom­

bres--es de una manera fija y conclusa. 
Todo organismo deviene y se hace. Tanto 
está el presente en el ayer como el ayer en 
el porvenir. El presente es el trampvmr y 
el elan del mañana. Ver históricamenlte, vi­
va!!'lf,""lte, es constatar el panorama reali­
za1o y el panorama por realizar. La vida 
es la cadena de los instantes verificados y 
por verificar. Porque tanto como somos 
presente somos porvenir. 

En la historia no hay pleonasmos, no 
cuenta la pericia supérflua. Lo que íué 
hecho una vez, está siempre haciendo y 
creando . Cada hecho está cargado de con­
secuencias y él mismo es una consecuencia 
de otros hechos anteriores. El instante 
histórico engendra y es engendrado . Es 
paternidad y, a la vez, filiación. 

En América ha faltado el ojo histórico. 
Por eso no ha surgido todavía una con­
ciencia histórica, una conciencia continen­
tal. Su realizarse ha sido una realización 
inatint:,va, sin intención ni propósito alum­
brado, regida solamente por el hado o el 
destino. 

Pero es preciso acelerar y acrisolar el 
destino racionalizándolo, haciéndolo con­
ciencia. rigiendo en cierto modo el penaa­
,..,i .. n~n que presidió su nacimiento . 

Así encontraremos el estilo de América, 
la versión del espíritu cósmico que toma 
estructura y encuentra cauce vital en su 
historia ... Así América será coherencia, 
concatenación y tendrá un sentido en el 
universo humano. 

Hasta aquí el azar, o lo que aparecía 
como el azar, p·orque aún no se había ex­
presado en razón histórica. De hoy en a­
delante, la conciencia, el propósito tras­
cendente, el sentido histórico. 

No· me parece que está demás el inten­
to, por pequeño, balbuceante e impreciso 
que sea. 

LA .AMERICA, DESGARRON HISTORICO 

En la historia del mundo, América es un 
gran desgarrón. El desgarrón de una ra­
za virgen--desgarrón por la conquista y 
la violencia de la barbarie occidental u 
europea-que cumple un ciclo de vida y 
de cultura superior, sin el concurso ni la 
aportación de las otras razas. ¡ Caso úni­
co en el que se abre el seno de un Conti­
nente, como un inmenso hipogeo cósmico, 
para que vinieran a cadaverizarse y po­
drirse dejando un HUMUS humano, rico 
en elementos fecundantes. 

Hay una Sociología y una Antropología 
europeas, pero no hay una Sociología y una 
Antropología americanas, porque el hombre 
occidental carece de la experiencia y de 
la intuición americanas. 

Y América ha vivido, también, sin su 
propia experiencia. 'l'oda su vida histórica 
ha sido un abismarse de Europa en ella, 
una fusión de todas las razas en sus tó-

rridas entrañas.¡ Caso tal vez único en 
que una preMstoria, es superior, es máa 
que la historia, porque Europa no ha crea­
do nada en América, no ha hecho sino 
repetirse y repetirse destruyendo lo que 
había de vive- y fuerte en ella. 

Y éste es el desgarrón de América. Un 
desgarrón que se cumple hasta en el he­
cho simbólico de que un navegante sale 
en busca de una cosa y, de súbito, se en­
cuentra o.e1'.ptra. América es la aventura, 

Este gran hecho se refleja de una ma­
nera característica en Sudamérica, y, den­
tro de ella, en uno de los países que es el 
más sepulcro del inmenso sepulcro ame­
ricano: el Perú . 

En ninguna parte se huele más el cadá­
ver europeo . La carroña ha hecho en ella 
su sede dilecta. La.. descomposición es una 
descomposición de proporciones cósmicas. 
Va quedando, es verdad, el humus de la 
fecundación. Y sin embargo, América ha 
tomado a la LIBERTAD como casulla, 
manto o capa de exportación hacia la glo­
ria y hacia la historia del mundo. 

AMERICA, CRISOL DE RAZAS Y DE; 
PUEBLOS 

"APRA" reproducirá en eata 
sección todos aquellos artículos 
que revelen una tendencia "apria­
'1:a", aun cuando algunos de sus 
autores no sean oficialmente 
miembros de la Alianza Popular Empero, América está destinada a ser 
Revolucionaria Americana. Esto 

un crisol. Desde hace un siglo todas las 
.-evelará a loa ojos, de loa más cie- razas están derritiéndose en su hogue­
goa y a loa oídos de loa más ao 

•í:iwrtl•-~a. Fusión de integramiento y de reccns-
doa, que la doctrina enunciada po ~·pn para mañana; para hoy necesaria 
el APRA no ea el producto de la fusión disgregativa. 
megalomanía de un hombre sino El ojo miope no ve sino el caos y la he­
la criataHzación doctrinaria de to- terogeneidad momentánea. Constata que 
do "un estado de conciencia" que no nos entendemos ahora, pero es incapaz 
América ha venido manifestando de vislumbrar y constatar que nos enten-
por obra de sua' más preclaras in- daremos mañana, cuando se haya verifica-
teligenciaa. do el vasto y enceniddo proceso de fnsi6n . 

"APRA" ofrece a aua lectores El indio, el asiático, el negro, el blanco. 
en este número un artículo del todos han traído su aporte y están pu<lrién-
penaador trujillano Antenor Orre- dose en esta inmensa axila cósmica p,ira 
go, eacr,to hace algunos años, en · • d · libertar sus r espectivas super1ori 11dP!=I rntP-
el que •e plantea bajo el punto de grantes que harán el HOMBRE A11<fFPT 
vista filosófico la orientación "a· CANO. cumplido ya y verificado parn el 
mericanista" de la cu}~ura ameri- porvenir de la humanidad. 
cana, como oposición y como de- Ha sido precisa esta ENCRUCIJADA de 
fensa a la acción colon:.zante de América para que todas las razas no en-
las culturas europea Y norteame- cuentren el ultra, el más allá del hombre 
ricana. También juzga oportuno . sino desintegrándose. Parada o involución 
reproducir un fragmento de la de un proceso que ha de seguir su conti-
"Reapuesta Múltiple" que el joven nuidad después. 
Catedrático de San Marcos doc- Ahora, América, está cumpliendo su 
tor Jorge Baaadre publicara ha- función de osario o pudridero para ser la 
ce alounoa meaea en la Revi,11~a º macrocósmica entraña del porvenir. 
"Presente", y cuya coincidencia 
con loa puntos auatentadoa por el 
APRA ea reveladora. Tanto el ar· 
tículo de Orrego como el de Ba­
aadre, enfocando el aspecto de la 
cultura continental americana o 
enunciando un esquema progra­
mático de políitica nacional, con­
tribu:,rán - estamos aeguroa - a 
la mejor comprensión de loa pro­
pósitos apriatas. 

el gran tropezón histórico de Colón, es la 
hija de lo fortuito y d.e lo inesperado. 

América es la repentinidad del destino, 
el recomienzo de una vida nueva para 
la cual no sirven ni la experiencia, ni las 
leyes, ni las normas que ensayó el hom­
bre europeo y el hombre oriental a tra­
vés de los siglos. América es una nueva 
posibilidad humana. 

Mientras el resto del mundo está en 
plena fusión disgregativa, América está en 
plena refundición vital. Mientras todas las 
demás culturas son una solución, América 
es una incógnita . 

AMERICA, SINTESIS DE CULTURAS 

Hasta este momento las razas se han de­
sarrollado unilateralmente, aisladas, igno­
rándose y despreciándose mutuamente. 
Hasta cierto punto era necesaria esta des­
conexión que si fué negativa, cobijaba a 
cada raza en sus respectivas afirmaciones 
y posibilidades dentro de su propio destine, 
Realización o expresión tanto como liber­
tad es límite . No se puede vivir sin limi­
tarse. La palabra y la acción expresan el 
pensamiento y lo matan . Vivimos murien­
do. Es el sentido agonístico que dice U11a­
muno. 

Pero a diferencia de los demás cor,ti­
nentes, América es un nudo. En ella se cru-

confluencia histórica del Oriente y del Oc­
cidente. Aquel nos trae el conocimiento 
del hombre en su totalidad subjetiva, en 
su yo personal, en su concordancia con el 
Cosmos, en su fusión o sumersión en Dios. 
Gracias al Oriente el hombre sabe que a 
la vez que un centro es un punto del Uni­
Ve'.:'SO. El oriente por sobre las razas y 

• 
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F R AGMENTOS DE UNA CARTA DE JORGE BASADRE_ 

"En síntesis mi "cuidadosa elaboración 
reaccionaria" es la siguiente (Véase la 
respuesta a Núñez Va1d~a fechada el 30 
de Jumo de 1929 y pubucada en "La Sie­
rra" .No. ~ll). La revo1uc1on comumsta en 
el Perú tiene, aparte de dl11cu1tades deri­
vadas de nuestl'a e-0mpos1c1on soc1a1, la d1-
11c1.ui.au ue que n .. c .. :,11,cula suuord1nar­
se a anaiogos tenómenos en :b.uropa y no 
sólo en }:;uropa s,no en Estados Urudos, ba­
jo cuya estel'a de int1uenc1a estamos. ¡ os 
falta ademas, el d1s1oque soc1a1 y econom1-

co producido por la derrota, la heroica 
trad1c1on revoluc10naria, la autocracia a­
nacromca y corruptora del •·caso ~us1a". 
( Ver e1 art1cu10 sobre .1:tus1a en ·· .t..sque­
ma para un ensayo sobre nac1ona11smo so­
c1a1" y en "Vanedades" de :::: de J u110 de 
11:i;su) . t'out1ca es, por ae1m1c1011, arte de 
10 pos1b1e; cada gene1·ac10n turne su men­
saje. l!;ntre una busqueda de lo remoto 
y de lo 1mprobab1e y una acción construc­
tiva en pro de la just1c1a social no es con­
veniente que todos 1os que ans1en un .l:'e-

las duerenc1as nos da e1 homore univer- razas y los pueo1os sue1en estar ciegos pa.. 
sal, el homore cosm1co. De a11í su pro- ra reconoct:r 1os signos ev1:;9,ütes ue S il 

fundo, su ascendrado sentioo r\!ug1oso .. su propia <1esmtegrac1on. Europa remega de 
comunión m1st1ca y tísica con la .Natbra- l!..s1.a<1os Umaos, tanto como éste es la 
leza. constatacion de su decadencia y ruina fi-

Ninguna filosofía como la oriental lle- nal. 
gó a la síntesis suprema de pensamiento, ::;1 a algo puede llamal'se pleonasmo en 
al alumbramiento de los grandes y totales la historia, .l!:sta<1os Umdos es el pleonasmo 
panoramas del espíritu, del alma interna. d1:1 l!..uropa, baJo una piel o super11c1al to­
El pensamiento europeo es analítico, ana- davia aparentemente progresiva Y brulan­
·tómico, disgregativo. No supera jamás la te. No es al caso que Lindbe1·gh, un nor­
razón que constituye su realidad y su vi- teamericano, sea el primer aviador que cru­
da pero que también es su cárcel. El pei;;;r..--~lfPI' • ...,!:;:;. • Atlántico en vuelo directo hacia Eu­
samiento oriental comienza allí donW __ ropa. Una civilización esencialmente haza­
ba el occidental. Este es racional y cons- ñoaa, tema que señalarse por una máxima 
ciente, aquél supra-racional y supra-cons- y desorbitada hazaña mecánica. Estados 
ciente. Sólo allí la facultad intuitiva se Unidos aplica en gi·ande, lo que Europa 
hace constatación experimental, aunque a- inventó e hizo en pequeño. Civilización 
parezca como pa;adoja. No hay conflicto de raids y de records, acabará de morirse 
entre la religión y la ciencia. a religión es en el país supremo de los raída, Y de los re­
continuidad y superación de la ciencia ra- corda. 
cional. 

Europa, en cambio, aporta sus técnicas, 
nos aporta el hombre colectivo, al bon. bre 
en convivencia mútua, al hombre político. 
Su filosofía, su arte, su industria, su po­
lítica, su economía, son un reflejo de estas 
características esenciales. 

Hombre político o externo y horr.bre 
subjetivo o interno, he aquí la sínt1:sis 
que darán Oriente y Occidente en Améri­
ca. 

AMERICA, EQUIVOCO DE AMERICA 

Estados Unidos es un equívoco de la a­
mericanidad. Europa no quiere reconocer­
se en él y, sin embargo, nunca se definie­
ron con mayor nitidez los valores occidE'n­
tales. Bajo una juventud y vigor aparentes, 
coexisten todos los valores europeos, así 
positivos como negativos. Contemplar Es­
tados Unidos es contemplar la defunción 
de Europa. Todos los males que han heri­
do de muerte al Occidente se reconocen al 
escudriñar profundamente la vida nortea­
mericana. El industrialismo, el maquinis­
mo, el capitalismo, las técnicas económi­
cas y financieras, la actividad febril de los 
negocios han alcanzado su máxima tension. 
Es la muestra de todo lo que ha podido 
dar el Occidente. No hay ya mucho que 
forzar para que reviente la cuerda. Es una 
civilización que ha entregado toda su elas­
ticidad. Como el Imperio Romano fué la 
máxima y maravillosa floración enfermL 
za del mundo antiguo antes de extinguirse, 
Estados Unidos es, a su vez, el postrer 
esplendor maravilloso de Occidente, antes 
de hundirse carcomido por los disolventes 
de su propia fermentación colosal. 

Como· 10 repito, Europa no quiere reco­
nocer en su hija de earne y hueso. No 
solamE:nte los hombrf's sino también las 

AMERICA HACIA SU 
AMERICANIZACION 

Hay un hecho que ha de marcar la pri­
mer etapa concieu~e de la americanización 
de América Este hecho es el grito de re­
forma universitaria dado en Córdova. No 
vale tanto como realidad, cuanto como sig­
no de una fermentación histórica. No es 
un grito de claustro o de pupitre, es el gri­
to del espíritu de América. La revolut!ión 
o la agitación del aula es un mero pretex­
to. El incendio estaba tan latente en A­
mérica que en un espacio de cuatro aüos· 
la chispa inflama todo el Continente. Es 
la subversión contra los métodos de Euro­
pa, contra el pensamiento y las concepcio­
nes de Europa, contra los vicios y las limi­
taciones de Europa, contra la decadencia 
y la putrefacción de Europa, aunque no lo 
parezca. 

Nunca se vió a la clase estudiantil jugar 
un rol tan decisivo en la historia de un 
Continente. Los maestros en América- los 
mejores--eran solamente buenos maestros 
europeizados, pero América necesitaba 
más, necesitaba buenos maestros america­
nos. 

Y asistimos, entonces, a un maravilloso 
autodidactiamo de la juventud. Más aun, 
asistimos a la docencia de la juventud so­
bre los maestros. La juventud comien:,a a 
formar maestros, comienza a americanL 
zarlos . El maestro se ha convertido en dis­
cípulo porque necesita aprender y desa1ro­
llar su sentido histórico, su sentido an,erL 
cano. 

Y caso estupendo, la juventud arra~tra, 
tanto como un impulso cultural, un valor 
y una acción políticos. ¡ Hecho preñado de 
consecuencias históricas! 

AD'tenor Orreiro . 

rú mejor se entreguen a lo primero. El 
visionario, el profeta, el agitador son úti­
les en cuanto niegan, alarman, incitan, 
controlan y siembran; pero son seres de 
excepción y, por eso, escasos. Algo mas: 
un mediano peligro comunista en el Pe­
rú serviría de apoyo eficacísímo al .más 
negro reaccionarismo porque p1·ovocaría 
la entronización del ·iontrol extr~jero, 
en defensa de sus cuantiosos intereses, .o 
acaso el surgimiento de un férreo régi­
men conservador y ultramontano aureola­
. _.., · por la bandera del nacionalisuio-faL­
so nacionalismo porque el verdadero es. 
el renovador y el que sirve a los ~ás­
y apoyado por elementos sanos y honra­
dos de las clases medias - intelectuales, 
empleados, militares, etc. - que, corno es: 
natural, sienten desapego al comunisnio i 
a su rígida armazón de secta . Corno uml 
serie de postulados de carácter liberal no 
se han cumplido entre 'nosotros, hay que 
incorporarlos todavía . _Ojalá fuera posible 
por ello un régimen de trancisión que sm 
ser el desideratum ni mucho menos de­
tenga o atenúe el proceso de absorción eco .. 
nómica y financiera yanqui, mediante -el 
control porque la eliminación no es reali­
zable; inicie el planteamiento de nuestro& 
problemas típicos y prepare el camino para 
futuras transformaciones. Asegurar la de­
mocracia ~diante la alternabilidad en el 
poder y e1 régimen del sufragio secreto 
y obligatorio; propiciar el fomento del re­
gionalismo económico sin desmedro de la 
unidad nacional; depurar el poder judi., 
cial; defender la soberanía ante la absor­
ción financiera; vigilar las riquezas min.e-. 
ras que salen del país; hacer progresar, 
la legislación del empleado; legalizar la 
acción de los sindicatos y las huelgas; 
asegurar aunque sea parcial o ~esiva-' 
mente la participación de los beneficios, el 
accionarato obrero, el salario mínimo, la 
protección de la sálud obrera, la limita.. 
ción del tiempo de trabajo, los consejós de' 
patronos y obreros, las cooperativas de con­
sumo, el cuidado de la alimentación, las 
sociedades de construcción y habitación 
populares, la higiene social, la divulgación 
de la enseñanza popular, el fomento del 
ahorro, el seguro contra la enfermedad,• 
el accidente, la vejez, la muerte y la falta 
de trabajo, las asociaciones de crédito in.­
dustrial para la adquisición de materias 
primas e instrumentos o para la venta d~ 
productos o para la producción; transfor-, 
mar las comunidades indígenas en coope­
rativas y hogares agrícolas, dividir el la­
tifundio, evitar el trust extranjero sobre 
ciertas regiones; laicalizar el Estado .•.. 
¿No tiene ya con esto trabajo suficiente ' 
una generación? Y si después haya toda­
vía que avanzar más, si el estado del mun­
do y del país lo permiten, ¿por qué no 
hacerlo? 

No se trata de algo pacato e ingénuo; se 
trata de recoger del evolucionismo su a­
cercamiento sagaz, dúctil y realista a la 
vida; y de la revolución su " clan", su e~­
píritu", su táctica, su fe. Si esto es glgo 
criminal y absurdo, corno el comunismo es 
improbable por mucho tiempo, habría que . 
augurar para el futuro el predom:n:_. ... ~.,­
rical y conservador o la politiquería por­
mera sensualidad y avidez. Pero no. ~ · 

(Pasa a la pág. 16) 
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El capitalismo norteamericano avanza 
en !ª' .América Latina impelido por ine­
luoible imperativo histórico. Los Esta­
do, Uniaps convertidos después de la 
guerra de 1914-1~ en el país inversor 
<ie capital por excelencia, están desple­
¡a::.•ao toda 1a fuerza de su pujante y jo­
ven poderío económico. .H.ápidam~ 
carturan minas, petróleo, fábdcas, í'e­
rroc.arriles, teléfonos, telégrafos, tierras, 
e~ s comerciales, etc. Pero la pe­
netracióa precipiLada y aparenLemeute 
loca en nuestros países ·•pre-económicos" 
tiene todos los caracteres de una con­
quista en gran escala, y por ende, de 
una . sistemática y bien calculada polí­
lico.1 económica. Ningún paso dado por 
los financieros saxoamericanos es aven­
turndo ni envuelve µiuy grandes peii­
gros de pérdida. Los riesgos mercanLi­
les más o menos grandes que exisum 
para los capitalistas que actúan en paí­
ses distantes-caso de lnglaterra con sus 
lejanas colonias y prot,ectorados - han 
sido reducidos al mínimo por el ínver­
sor norteamericano en América Latin~.1., 
y lt>- razón es obvia. La explicación de.3-
caosa no sólo en razones de vecindad 
estrecha y de hegemonía política alcan­
.:&ada después de trabajo eficiente, sino 
en las seguxidades que adquiere Lodo 
~perialismo equipado a la modema y 
con certeros métodos financieros. El 
estudio y el conocimiento exacto de las 
situaciones que crea el capitalismo me­
der:uo con respecto a los países poco 
demrrollados (políticamente colonias o 
serni.:.colonias) como los nuestros, es de 
víta1 importancia y fundamental en la 
lu ~ha por nuestra emancipación. 

IMPERIALISMO MONOPOLISTA 

Así como el prodigioso cl{esenvolvi­
mionto de la industria y la concentración 
ext,·emadamente veloz de la producción 
constituye una de las características del 
capitalismo en sus primeras -etapas, la 
tranFformación de la concurrencia en mo­
nopólio es el fenómeno más importante 
de la economía capitalista de nuestros 
días. El capitalismo al llegar a su apo­
gec, se caracteriza por la formación de 
graudes COMBINACIONES O TRUSTS, 
es ·decir, por el agrupamiento en una so­
la empresa de diversas ramas de la in­
duef ria· que no constituyen en realidad 
sino diferentes etapas del trabajo de una 
m..1teria prima. Ejemplo típico: la fun­
dkión de minerales de hierro, la prc­
du%ión de acero y por último la fabri­
cación de artículos diversos de acero. 
También se realiza la combinación o 
trmtificación con. productos que guardan 
los unos -en relación con los otros el pa­
pel de ·auxiliares, la utilización de resi­
duos o de productos secundarios. A Marx 
le focó observar que la libre concurren­
Qia engendra la concentración de la pro-
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duc ción y a los economistas modero.os 
destie Hobson, que "lSLa concenfración ,.i~ 

orJgen al monopolio, ar capital financie.. 
ro, al imperialismo en una palabra. 

l 'n ti:uts u otra combinación cualquia­
ra-."carteles", "pools",, consorcios, etc. 
no vueden encontrar campo para la inver_ 
siór, del superavit en la industria ya trus_ 
tificada; tiene forzosamente que emigrar. 
Asi es que~ u!Láneamente con el pro­
ceso de concentración y consolidación in-
terior· que se realiza rápidamente y por 
la clausura del mercado interior satw·a­
do ele capitales, viene la urgencia de aCl-
quwir mercados de inversiones. Se ex-
porta entonces mercancías y el Capital 
libre que no tiene empleo se invierte 

Por Carlos Manuel Cox. 
mitió anexarse Puerto Rico y Filipinas. 
La Standard Oil Trust se formó con u!l 
capital de 100 millones de dólares, c:i­

pilal_ relativamenle modesto, pero en 1890 
se funda la "United StaLes Steel Oorpora­
ticn '' cop 1,100 millones de capital. Des­
de 1899 a 1905 se establecen alrededor 
de 121 corporaciones únicamente en t1l 
Es lado de Nueva Jersey. La carrera de 

1 

1 

1 

en capital activo, generando beneficios 
y reuniendo los ingresos para ponerlos 
a diEposición de los industriales. El ban­
co que primariamente fué un factor mo­
deca:Lo y hasta cierto punto secundario en 
la producción, adquiere en nuestra era 
un 1 preponderancia fantástica. El aumen­
to Je las necesidades industriales con el 
precominio de la industria pesada, deter-

CONSECUENCIAS POLITICAS DEL IMPERIALISMO ECONOMICO • 

, 

ció..1 en gran escala, se apodera de in. · tuacióp análoga". (Véase Marshall ll. 
genios azucareros y llega a controb.r W !ldams, .. lnvestment. Ti·ust. iu Amer:. 
grau parte de la producción de azúcar. ca ' 1-'ag. 4J • 
J!:n €Stos meses está dando la bataaa .1!.l rngi.·t:iso de loo .Estados Unidos al 
co ::-Jra el alza de las tarifas arimcelarias grn1-10 Ut:l !Os grandes 1mpenos e9ono­
en lo'ª Estados Unidos que impediríau rnwol:> Ut:ll globo, na sil.lo la causa de que 
realizar las colosales ganancias de ahora. 1a .\..m01·1ca Latma uaya SHlo au·aida den. 
La lucha se ha entablado con otros pro......-rt-o t.le su órDHa de iniluencia, como 
duc·lores norteamericano» ue producen mercaao de capitales, en pi·imer luga.i·; 
azú0ar en Hawaii, Puer«l" Rico y en l·J'> paia la extracción de matena~ mas, 
Estados meridionales de la Unión Noete- en segunuo lugar, y en ultimo lérmmo 
americana. "The National Cily Bauk'' como mercado para sus proctucLos m. 
ha fievado su capital de 1.000,000 de dó- <.lusll"iales. 
lar,!S en 1,900 a 90.000,000 en 1928. La .Las exportaciones de los Estados U,ni. 
i:Jtima etapa de crecimiento la ha rea. do5 a ia América Latina texcluyeutlo 
lizaiJo fusionándose con el ".l!'armers Loan .l:'uei Lo tüco) fueron en H.liU-H114 do 
& Trust Oo. ", con lo que ha reunido un ::iuz.~uu,2uo Clólares, aumentando a !i4a. 
act:vo de 2,000 millones de dólares, al- 7UL•.uou en rnt7, y las i111portac10nes fue-
canzando así · un poderío inusitado en el ron de ........ 4:J5.500,0Uu y 1,UH:Ul00,000 

en empresas extranjeras donde puede 
prr,sperar. J. A. Hobson., en su obra "Tlle , 
E;~lution _or_Modei~n .?~í>italisin", (~ 
2ü1 y siguientes), smtetiza est~ }~ 
nótr.eno así: "La clave econó~ica; el ñ10-

Las actividades económicas se reflejan, tarde o temprano, en la esfera de 
la política. Ea, pues, solamente cuestión · de tiempo que las inversiones de- ca .. 
pital en el extranjero modifiquen la política exterior. Esto ea un lugar común 
en Europa, en donde imperios como la Gran Bretaña y Francia están ,acostum­
brados a tratar las cuestiones políti.caa que surgen en aua inversiones de capital 
en el extranjero. Pero el problema es nuevo en los Estados Unidos. Apenas ha 
traacurri'do una genera.ción desde que loa Estados Uni.doa se convirtieron en na­
ción capitalista; hasta la última década no han empezado a adquirir verdadera im­
portancia en la vi.da pública los problemas políticos suscitados por las inver'sionea 
en el extranjero. Aún cuando no es posible afirmar que exista; una conexión 
inexorable en las relaciones entre las inversiones económicas y la diplomacia po­
lítica, la experiencia de los Estados Unidos, durante los últimos doce años, con­
fir,mada por la experiencia anterior de loa imperio• europeos financieros, pa,-

~ ndo de las finanzas. Trabaja en el resvec tivamente. (1) .l!:l ci.·ecmuento del 
~ OricnLe por inLermedio de la Interna- comc1·c10 exterior entre Am.enca. LaLL­

tio:tal Banking Corporation, que de:;de na i los .l!.stados lJmdos es consideÍ:ab1e 
tivo director principal de toda expansión 
im;.ieria.lisCa rrioderná, es la urgencia del 
capital industrial por los mercados, pri­
meramente mercado para inversiones, en 
~egi.:ndo lugar, mercados para los Pl'O­
ductos excedentes de la industria domes­
tica. Donde la concentración de capital 
ha marchado precipitadamente y donde 
hay un riguroso sistema proteccionista 
pl'irndo esta presión es necesariamente 
más .fuerte". Tal el caso d~ ·los Est¡idos 
Unidos, país qüe gravita en forma .. t.2.n 
precominante sobre América Latina. El 
mor:opolio requiere urgentemente mer­
cad0s extranjeros' para el superávit y 
tambén segueidad para los mismos, que 
se olJLiene por la desmedida expansión 
del poder político. Cedamos nuevamente 
la J alabra a Hobson. "Es ésta en esencia 
la signi!'icación del reciente cambio en 
la políLica extranjera de ·A.,mérica, ilus-
tra'..la por la guerra con España, anexión 
de Filipinas, 'la política en Panamá y la 
nueva aplicación de la .. dictrina Monroe 
a lus Estados sudamericanos . Sudamérfoa 
es necesaria como mercado preferente 
paril la inversión de las "ganancias" de 
los ' 'truts" y los productos sobrantes de 
los ··trusts". Si con el tiempo estos es-
tados ·pueaen ser atraídos dentro de un 
zol"iverein bajo la suprema autoridad de 
los Estados Unidos, el área de las opera-
cio11es financieras experimentará un au-
meuto notable". Este es la ,esencia .del 
impPrialismo moderno, tan distinto al de 
la antigüedad-romano o asiático. 

No debe sorprendernos después del an-
ter:or análisis la coincidencia entre la a­
paric:ión del monopolio en los Estados U­
niros y la iniciación de su etapa de ex­
pa: .sionismo imperialista. El primer trust 
organizado en ese país fué la ''Standard 
Oil Company", año de 1882, y diez años 
después iniciaba el joven industrialismo 
norteamericano su primera hazaña impe­
rial; la guerra con España . que le dió el 
protectorado virtual sobre Cuba y le por-

i o 
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rece indicar un, desarrollo q iff! f ::aL: d4a-cr.i.J¡y l!omo sigue: 
lo.-Tiene lugar la emigración del capital; pero sin consecuencias políticas, 

como en las relaciones económicas exi.stente~ entre loa Ea!a<loa Unidos y el 
Canadá . 

2o.-EI capital, al emigrar a naciones extranjeras, no tarda en volverse! 
exigente para con loa gobiernos extranjeros dentro de cuya jurisdicción se colo­
can las inversiones. Sus exigencias se apoyan en concesiones, con tratos banca­
rios, etc. Si bien la distindón entre las emigraciones no políticas del capital y las 
emigraciones de capital que obedecen a concesiones no ea muy marcada, suele> 
ponerse de manifiesto en la distinta conducta política observada. Bolivia se baila 
ahora en la mitad del cam:.no en•!re la emigración pacífica del capital y el con­
trol político de los banqueros yanquis. 

3o.- Loa intereses yanquis han estado trabajan'do durante tres d~adaa 
para obtener concesiones en China. Sus esfuerzos para adueñarse del petróleo 
en el cercano Oriente han durado más de doce años. 

4o.- La afluencia del capital yanqui y la participación de sus reprea~ntan­
tea en la actividad política local conducen a la intervención activa en las cuea­
ti.onea interiores de naciones extranjeras, como en Hawai y México. Esta inter­
vención ha adop!ado la. forma del fomento y apoyo de revoluciones. 

So.- En donde loa capitalistas yanquis no aon tratados satisfactoriamente 
por las autoridades. locales, piden apoyo al gobi.e;no de los Estados Unidos. 

En muchos de tales casos .la fuerza armada de este país ha intervenido en 
loa asuntos interiores de naciones como Haití, Santo Domingo y Nicaragua. 

60.- Cuando un terri.torio ha aceP'!ado el contro~ de loa Estados Unidos 
t:eaa la ocupación militar. 

7o.- El cuadro se completa con la conquista armada del territorio (Filipi· 
nas) y con la compra de territori.o (Las islas Vírgenes), sin consultar loa deseos 
de loa pueblos que se traspasan a la soberanía americana. 

E8'1e cido puede ilustrarse mejor con las relaciones entre loa Estados Uni­
dos y loa países del mar Caribe puei;!o que adquiere su máxima expresión en don­
de una nación fuerte trata con una nación débil. 

Durante todo este proceso los intereses económicos actúan de la mano, 
de loa funcionarios del gobierno norteamericano. 

SCOTT NEARING. 

lo'> trustt, es pues, acelerada, pese a las 
re;;fricciones y barreras impuestas por la 
ley. 

mi'1a la intervención directa y activa en 
el proceso industrial. Los bancos se con­
vierten en accionislas de la industria 
y '.\Ún en empresarios ellos mismos. "The 
National Oity Bank", del grupo Morg:m 
de Wall Street, tiene una historia ejem­
plar en América Latina. Simultánea. 
mente con los marine corps cae sobre 
Haití y Cuba, empleando la especul~ 

LOS BANCOS 

Los bancos tienen como función funda­
mental servir de intermediarios en los 
pagos y transformar el capital inactivo 

1 1 
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hace mas de veinte años controla. pen, mucho menor al reahzauo por Es­

EL CAPITAL FINANCIERO 

Según Hilferding (Le Capital Finan­
cierJ el capital industrial aparece cada 
vez como perteneciendo menos a los in­
dustriales. Ellos no disponen de capital 
sino gracias a los bancos, quienes so 
tranforman rápidamente en capitalistas 
indi.;.5triales. A este capital utilizado por 
los bancos lo llama "Hilferding ··capital 
financiero" . El capital financiero, es 
aqnel de que disponen los bancos y que 
los industriales ponen a trabajar. Las 
ne!'' sidades del capital financiero son las 
que determinan la E:i;portación de Capi. 
tales. 

Así como la característica del antiguo 
car,lLalismo o del régimen de la libre 
cor.currencia, era la exportación de mer­
car..:ías, la caractel'islica del capitalismo 
acLm:l es la exportación de capital. 

La urgencia de colocar ventajosamen­
te el superávit sobrante, producido por 
una super-industrialización, ha llevado 
a las naciones imperialistas hacia la A­
médca Latina, que dentro de la geogt·a­
fía económica son países poco desarro­
llado5 y por tanto tienen un gran interés 
parn esta expansión. Después de la in­
dependencia de los países de la Amé­
rica Latina, los capitales europeos no 
es¡:;r. ñoles, preferentemente ingleses sir­
vieron para cubrir el déficit de los pre­
SU !mestos públicos de las nacientes re­
púl.Jlicas e impulsar las industrias inci­
pientes: agricultura, ganadería, comer­
cio y minería. "A partir de las guerras 
naJ,cleónicas la Gran Bretaña fué ganan. 
do la posición de nación acreedora del 
mundo, que sostuvo basta la guerra 
mLndial. :E,l imperio gozó de prosperi­
dad, con la expansión de las industrias 
domtlsticas 1 crecimiento del comercio 
exterior. Desde la guerra mundial los 
~.ados Unidos han entrado en una si-

tado~ u muos y .li!ul'Opa. 
.l!:u cam1Ho, exammemos el movimien­

to de mvers10nes cte capital. .l!:n 191-í 
los empréstHos pubhcos colocados por 
América Latma en los .l!:stados Unidos 
sunwban la.l:lOJ,750 dólares mientras que 
en 11:Jz ¡ auwentó esta canudad a 366, 
2til:I :iuu o sea un crec1m1ento de 2,518 
poi ciento. t.2) Debemos tener en cuen­
La que las mvers10ues de los EsLados 
u llluos no toman tan sólo la i"orma de 
emp es u tos publlcos, prov mciaies, del 
.1'.tiluao o ruunw1p10s, sino que la mayor 
caHLH.lad proviene de mvers10nes en ,a 
lll(!Ul:>lna . .l!:n 11!23 esta élase de inver. 
s10'.:es era de a,11,10 millones de dóla1·es 
y Llf! 4,1:10;-J millones en 1927 (3) 

l::ii observamos datos sacados de otras 
fur::i1les ( 4) , encoritl'am·os Ia ntificac1ón 
de nuestr-as conclus~Qnes teóricas, es dt­
cil', la gravitación ejercida sobre Amé. 
nea Latma por el capitalismo del No:-. 
te. En tanto que las invers10nes de ca­
pit¡¡i en Amé.rica Laúna alcanzaron el 
1• de enero de 1928 la cifra de 4,647 mi. 
llone~ de dólares, las inversiones en Eu­
i·o¡;a fueron de 7,984 millones, cifra as. 

U'L~riómica, pero . de la cual debe ser 
desrüntada la cantidad de 7,470 millones, 
pre dueto de las obligaciones inter-alia. 
daB : 2,565 millones en Canadá y Terra. 
nova y 1,000 millones en Asia y el resto 
de' mundo. Pero este acelerado proce. 
so de las inversiones norteamericanas 

(1) Véase C'!mmerce Yearbook, 1928. Vol, United 
Sta tes. 

Las exportacio,¡es de los Esta.dos Unidos a 
Puerto Rico fueron en 1927 de $ 86,300.00, contn 
$ 33.200,000 en 1910-U, y las imp¡irtaciones fue­
ron avaluadas en $ 96.900,000 en 1927 y en S 
36,900,000 en 1910-14. 

(2) y (3) "Economic Briefs oí Latín Amerlca" • 
(4) "The Annals of the American Academy C,f 

Politicai Science", Enero de 1929 y "The Balan­
ce or International Paymenta of the United Statea 
In lll28", Boletín del Departamento de Oomerclo 
de lo& Eatadoa Unidoa t 
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no se detiene. Durante Lodo el año !ie 
19 ... t{ las inversiones fueron de $ 1,;:¡7. 
4.78,000, Lolahzando las inversiones en la 
actnahdad la cantidad de $ 5,084.478,000. 
l'rogres1óu evidentemente colosal. 

.hit otro Jenómeno económico que in. 
terern proiuuaamenLe ll la América La­
illlfl es el reLroceso reauzacto por tos 

• J 1 •i:,w:•os 1mvena11smos, en pnmera !mea 

... 

·'"el 1ir1Lauico; que 1ue muy poufü·oso 11as­
La Ja. s1::15uuua m:caua uet s;151U . .llil prv­
me::tll) tle las m~ en,1oues reauzauas por 
lá vr·an .urec.aua cu ~~merwa .1.,auua en 
1\'11-1::l et•a ue ;::1 v:suu,uuu uo1are::; y so­

~., ·~ lo· 'ele· ..... ·. 1011,o I u,uuu en 1v..:: 1. ::,qu1z .. ::m 
v ' l.111!.:a, como consecuencia ue la 1·evu1u­
,',i"" dio::... nacwuausc.a ua ex.1,u,:nmenLacto 1 .. u·au 
.·:- ~ na uu ue:,;cen:;o tan grauue ae 111-

1•'1 • versiones, ue ,..-,,o4U,UULI eu 1!:!11-1::i a 
-t 1>,:.'SOU.UU(J en 1Y2 7. (5) 

,., 

'· , . 

.i!..l avauce uel capitalismo norteame­
nc .. no a costa pnncipanueute aet ca_¡H­
t.á 1-s-1110 lJnLanwo se nota cxammauciu 
•las wud1cwues· Ue las l'epunlwas austnl­
les de ~ uesLra Amól' ica: Argeuuna, l.:lo­
hv a, Gh1le, y el .Perú, cuyos prestamos 
~ .Jlevarnn de 100 millones de dola1·es 

• ' en Hlt::J a 1,250 en 1928, o sea una pro-
.,· porn1on ue 1,800 por ciento, nos lo 1e­
.: •• R m:uc&tra. ( ti J 

· .lt;l cuadro que sigue, tom.auo de un li­
bro de Evans l:larck · sobre inversiones 
'noi-feamer1cauas en Amel'ica Latrna, po-

• · ne de ·man1festo no sólo el aumento que 
.. , han exper1menLado las inversiones yan-

qu ·.s en 1\uesLra América, sino la situa. 
t•,·! c.tóu de la misma, como región mLet·ve­
,, ~ nida económwamente en relación a los 
ti , <lemas· conuneutes y con relac1on a li!.s 

inv&rs10nes no americanas: 
INVERSIONES DE LOS ESTADOS UNIDOS EN 

t •' AMERlCA LAl'lNA 
'· J,.J, Mlllonea ,le dólarea 1912 1928 Porcenta· 
.... je de 

' . ¡, aumento 
1 Cuba 200 1,)400 636 . l! .México .. 800 1,288 til 

~ ... :',•: a Chile .. 16 4'51 2,906 

' ~rgentina 40 460 l,025 
1.~, IS Brasil .. 60 388 676 

6 Peru .. .. .. 86 169 S82 
,l• 7 Venezuela .. .. s 162 6,30') 
-. .. 'j, ·a • Colombia .. .. ll 121S 6,160 
... ~ 1 i; 9 Bolivia .. .. .. 10 86 760 

t; 10 UFllliUay .. .. . ó 77 1,440 -
11 Costa Rica .. .. 7 ¿5 657 

.... ~! ~· '12 Hónduras s 'º 1,233 .. .. 
-\18 Guatemala .. .. 20 87 86 
¡u j,alvador .. a 85 l,OU6 

~Jt ~6 ,Panamá .. 6 31 ó20 
16 Ecuador .. 10 ªº 200 ..... ,, 17 H.t,iti ' 28 601) .. .. , ...... 111 Santo Domingo .. ' 28 600 
19 Nicaragua .. a 20 566 
20 Parag~y .. .. ' 18 3ó0 
21 Guayanaa .. .. 6 8 ~o 

-J 'Fallan los datos relativos al territorio 
r .,de Puerto Rico, Antillas inglesas y H.ol:m_ 

· 'ctesas. 
i L 

TOTAL DE INVERSIONES DE ESTADO UNIDOS 
EN EL EXTRANJERO 

~ · .. ,,Améríca Latina . . . . • . . . . S 6,200.000,000 
Europa ..•...•..•.• 

, O.nadá ... . . , . . . . . .. 
• · .China, .Tapón 7 Filipinas ..• 
,. 

1 
.. Diveraoa . .. • • .-· · · · · • · 

,. 4,300.000,QOO 
.. 8,900.000,000 

700.000,000 
400.000.~1)0 

(b) Economic Conditions. Governmental Finan­
ce, Unlted States Secunties. 1928 . Publicación de 
·"The National Ci~y Ilank". Pág. 67. 

O) . "La 1>enetración del Capital Norte·Ameri­
e&DO en Sud-Américaº', Revista de Economia Ar­

.._, •a•~nai agoato de 1929, articulo del Ingeniero, 
Saa.tiaao )larln Vicuña; 
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INVERSIONES DEL CAPITAL EXTRANJERO EN 
AMERlCA LATINA 

Estndos Unidos . . . . . . $ 5,2b0.000.0o0 
Inglaterra . , . . . . . , , .. 5,200.000,000 
Otras Naciones . . . . . . .. 2,200.000,CIOO 

di~mi.nuyen las ganancias y complican la 
situación política de los países interveni­
·ctos. 

.AparenLemenLe los Estados Unidos no 
recibieron en la paz firmada en Versa-

PROTECCIONISMO IMPERIALISTA lles ven lajas materiales. Alrededor de es_ 
M1cnf.ras que el poderío económico de t.o f.c ha hecho no poca propaganda im­

Gran Bretaña se realizó al amparo de la pr1::sionista. Sin embargo, el traLado que 
concurrencia y del libre cambio, y aun qe :so talificar el :::;enado Norteamericano 
hoy mismo su capitalismo no ha abando- referente al pacto constitutivo de la Se­
nado enteramente este sistema, Alema- ci •,Jad de Naciones cons,gna en su at'lí­
nia y los Estados Unidos sorprendiert1Íl culo 21 a la letra: "Los compromisos 1u­
con su fantástico desenvolvimiento, fruto iei :iacionales tales como los tratados de 
de un proLeccionismo riguroso. Las tar1- arn,tl'aje o los acuerdos como la doctrina 
fa¡; :i!luanales desempeñan en la aciuai Molll oe, que aseguran el mantenimiento 
el'lpa capitalista un papel imporianLis·i- de ic.1 paz, no son -considerados como in­
m.J. Fo1~ par Le de la política exlel'lor compatibles con las disposiciones del pre­
del ·país iml'erialista. La Conferencia Pa- sei;.e pacto". El Presideute Wilson regre_ 
ua·11ericana de la Habana, t.an fecunda en só rlú Europa erroneamente convenc1i.lo 
revelaciones, ayuda a explicarnos lá im- de que seria aprobado el tratado y nae­
p011 ancia del proteccionismo imperialista Lo constiLuLivo de la Liga ya que la doc­
de :oe Eslados Unidos. La delegación ue ir'ina l\1onroee no sufría desmedro, pero la 
la República Argentina demCJ'StrO clara- situ~ción de Estados Unidos era muy o. 
mente, antes que nada, las contra-diccio- tru y así lo demuestra la cuarta rese.·va 
nes de que eslá plagada la política econó- presentada por el Senador Lodge: "Los 
micéL del imperialismo. En la esfera Je E~, ados Unidos no someterán al arbitra-. 
las relaciones ínter-americanas h~ - je, ni al conocimienlo de la Asamblea o 
ques y reacciones que deben ser es el Consejo de la Liga de las Naciones, 
das ciet.enidament.e. Una solución argenti- 0 una cuestión subordinada o relacio-
n:- al problema de las tarifas protE!ccionis- narla en su opinión con la política inter­
Las i.le los Estados Unidos, como una solu. nacional norteamericana, conocida con d 
ción mexicana o peruana o chilena, ni> nombre de la doctrina do Monroe; la men_ 
puede existir, pese a ciertos economistas · cion!:lda doctrina debe ser interpretada so­
miopes que ignoran la unidad del conflic- larr.ente por los Estados Unidos y se de­
lo.. cli:-.r;l que se sustrae absolutamente de la 

LA DIVISION DEL MUNDO. 
ESFERAS DE IN.FLUENCIA 

Los grupos monopolizadores de capital, 
"car teles'', sindicatos, Lrusts, comienzan 
por realizar un fllliendimiento y se divt­
den e.l mercado interior del país imperia-

. lista, pero en el régimen capitalista ·exis­
te estrecha conexión entre el mercado 
inlu·ior y el exterior. El capitalismo hl 
creado un mercado mundial. El reparto 
del mundo por las potencias imperialis­
tas e& una de las consecuencias lógicas del 
actual desarrollo tlel capitalismo. Africa 
es la mejor muesit'a de esta participación 
y Civisión de bienes en gran escala y la 
m 1Jor experiencia que pueden tener los 
países atrasadus económicamente, sobre &u 
de&Lino, de no ser aniquilado el imperia­
lismo . La América Latina compuesta de 
paises no desarrollados en su estructura 
económica y por ende en la super esLruc­
iu ra política, juMdica, moral, etc ., ha 
en.rado también en el reparto, como A­
si·:., como Africa, como Oceanía. AnlPs 
de Jª guerra europea la América Latina 
era una especie de 1·es nullius (cosa sin 
du 3ño y esto hasta cierto punto). Las m­
vers_iones eran predominantemente de cn­
pi!al inglés, alemán y en último término 
nm: emericano. Pero, con la guerra mun­
di • l se pc·oduce la formidable Lransfor­
mu.-ión de los Estados Unidos, que de país 
de Jdor de Europa se convierta en acree­
dor. La acumulación de superávit erea 
la nrcesidad de invertirlo y de invertirlo 
cor seguridad. ¿Dónde mejor que en la 
At>1t'rica Latina, con sus riquezas inox­
plnladas, arsenal de mal~rias primas y coñ 
100 millones de habitantes? AdemM, 
aquí es posible evitar la molesta concu­
rrencia de competidores peligrosos, qu! 

Lü;a, ni puede ser afectada por las esti­
pu:uciones contenidas en el tratado de 
paz con Alemania". El imperialismo amc­
ric:mo tenía conciencia de su fuerza y 
no podía tolerar la división del continen­
te americano con las viejas potencias eu­
rop€.as, aniquiladas, exhaustas por la gue­
rra. Así es como cínicamente se le dió va­
lidez a la interpretación unilateral de la 
docl rina Monroe, máscara con que se tra... 
La de- encubrir los propósitos hegemóni­
cos del imperialismo yanqui. 

PENETRACION ECONOMICA E INTER­
VENCION POLITICA 

8roit Nearing y Joseph Freeman en 

"l.'l Diplomacia del dólar", expresan que 
"no hay línea divisoria entre la penetra­
ción económica y la intervención políti­
ca. La práctica moderna exige a los go­
biernos "que protejan la vida y la pro. 
piedad". Cuando, pues, una nación como 
los Estados Unidos llega al punto en que 
su~ propietarios adquieren extensos rn­
tereses económicos fuera de las fronteras 
de l a nación, la protección política de es.. 
ioq intereses es una consecuencia natu­
ral". 

•·-;_,a defensa de la vida y la propiedad" 
ha servido de pretexto a las bruta:es 
in ervenciones realizadas por la marine­
ría de los Estados Unidos en los países 
de! Sector del Caribe, uno de los cuatro 
sec'ores de la penetración en que ha sid0 
dividida la América Latina. '.El Caribe, 
con il desmantelamiento realizado por Jn_ 
glt•terra de las fortalezas que Lenfa en al­
gu,,a& de las islas del archipiélago, se ha 
corv&rtido en un lago norteamericano, 
otra prueba del retroceso del imperiah:;. 

(Pása a la pág. 14)· 
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(Viene de la pág. i) 
Dos cuestiones convtene examinar si­
tuá .1donos en este punto de vista. O pr~­
tendemos la independencia económica la­
tmr·americana con miras al sostenimien­
to del sistema capitatista o tratamos de 
obtenerla teniendo ~n cuént.a la posibi­
lid:.d de su destrucción. 

Si lo primero, la tendencia económica 
debería orientarse a la induslríalización 
cor;pleta de la América Latina para 11a­
cer de ella una gran potencia capilalist,a 
como han llegado a ser los Estados l•­
nir!os del Norte. Y esta tendencia · ss 
encuentra antc algunas graves cuestio­
nes: la de la imposibilidad de erigir si­
mulláneamrnfe y con poder semejante 
veinte potencias industriales sin caer en 
el peligro de nuevas dependencias de la11 
me:1os ricas o más débiles, o - en el 
caso de unirlas políticamente- - la Lle 
nuestra posibilidad o imposibilidad de 
afrontar con ventaja la com'pelenoia (te 
los pueblos industrialmente más desorro­
Jlados, cuyos excesos de producción y lie 
capital les impone buscar mercados y zo­
nas de inversión por fuerza. Esto °'in 
olv:dar que el hierro y el comhusti 1 

son elementos necesarios para la cor 
ta culminación de industrialismo y que 
el sistema capitalista resiste tanto como 
pued€. todo plan de competencia. Razón 
detu-minanfe, esta última, de nuPstra 

nuc<;tra producción, las inversiones en 
empré;;titos gubernamentales completa su 
predominio económico en el plano de ias 
finnnzas y permite la subordinación to- . 
tal o parcial del Estado. Los mercados 
para los 'productos industriales son así 
progresiYamente monopolizados. 

Et aprismo plantea entonces la nece­
sidad de la nacionalización do las fuen­
te!> de producción realizada por el Es­
tado. Pero demanda que el Estado re.. 
pr.esente a las clases productoras. Como 
éstas ·no pueden ejercer el dominio cs­
tatat completamente po¡, falta de pre­
parac.ión.1)ara el gobierno entre las cam~ 
pesinas y en las obreras por ~ de nú­
merh y de. concienciá clásicirrm1Jién -
condición típica de nuestro incipi"nte 
desarrollo económico - en el dominio 
drl Estado deben participar las clasP,S 
me·iias, campesinas y urbanas - peque;­
fios prol)iotarios, artesanos, pequefíos ro­
merciantes, intelectual, etc. - constil u­
yel'do un frente único de las clases opri_ 
mirar por el imperialismo en un tipo de 
Estorto no ya instrumento del imperia­

ra la esclavización de las masas 
nales, sino su órgano de- defensa. 

Ba~C' ésta de la tesis del "Estado anli­
imr,erlaltsta". 

----- acinal deprndencia económica particu­
:armente manifestada en el dominio de 

El '.F.stado anti-imperialista, formado 
por una alianza de clases oprimidas pl)r 
el imperialismo; conlrolaria la produe­
ción y distribución de la riqueza, reali­
zanrlo la nacionalización progresiva rle 
las fuentes de producción y condicionan­
do h, inversión de capitales y el comer­
cio. Sería el órgano de relación entre la 
nación y el imperialismo mientras éste 
exi&ta y la escuela d gobierno de las ch­
ser. productoras para cuando el sistema 
qur· determina la existencia del impe­
rialismo desaparezca. 

• 

ea;, torlas nuestras industrias importan­
tes que ejerce el capital extranjero, vale 
decir. el imperialismo. 

i::,1 lo segundo, la teoría aprista ha da­
d<' has! a hoy el rumbo más certero. 
El :,prismo - sintetizando sus prin~i­
pio teóricos - considera que el impe­
ria!;smo, "úllima etapa del capitalismo" 
en los pueblos industriales, representa 
en los nuestros la primera etapa. Nues-

· tro capitalismo nace con el advenimiento 
del imperialismo moderno. Nace, pu':!s, 
dependiente y como resultado de la cul­
minación del capitalismo en Europa -

Como el socialismo no puede imponer­
se mientras el industrialismo no haya 
cur,,plido su gran etapa histórico y para 
la industrialización de nuestros pueblos 
será necesario, en tanto exista el capita­
I isr' o, tener capitales, el Estado - t1>n­
dicndo a la nacionalización socialista do 

diciones naturales de los Estados Uni- la producción - deberá condicionarlo,;. 
do::,, el desarrollo del capitalismo en ese Co:ir.o, a su vez, el capitalismo se expan­
país se cumple vertiginosamente hasta de ror una ley económica que no puede 
alcanzar la etapa imperialista. América eludir por ser contextura} al sistema, los 
Laf ina resulta el campo de lucha del capilales se invertirán siempre, m'algra­
imperialismo europeo y del norteameri- do todas 1as condiciones. Malgrado lo­
car o Y nuestra dependencia económica das las condiciones tambitsn, el Estado 
se hace cada vez más grave con la vict~ anti-imperialista recibirá del imperialis~ 
ria drl poderoso vecino sobre el compe- rrlo todos los productos manufacturados 
tidor europeo. Los métodos del capila- que le sean necesarios y venderá todns 
lismo norteamericano, cumplen más vas- las materias primas que la gran indus­
tamente el fenómeno de la concentra- tri~ siempre necesita más y más. 
ción capitalista. Nuestro capitalismo in- Esta ley económica que impone al gran 
cipiente es absorbido por el gran capita- capitalismo aceptar cualquiera condición 
lismo imperialista. La vida económica que sr le imponga a cambio de realizar 
de la América Latina queda así, cada nnn inversión no ftJé jamás comprrn­
vez más, subordinada al imperialismo dir'id por las clases qup hoy rep1•esenta 
norteamericano o al europeo - inglés es- el Estado latinoamericano, clasrs de ti­
per 'almente - donde éste ha podido re- po feudal, interesadas. fraccionaria o ln­
sis•Jr. talr'1ente, en la expansión imperialislr.i, 

El imperialismo tiene en nuestros paf- qui> usufructúan temporalmenf P. Sólo 
ses zonas de inversión de capital y de nn tipo de E~fado que repre~enfe a las 
exr,lofación de materias primas y mer- cla~(,S oprimidas por el imperialismo y r. 
cadot de venia para sus productos indus- orientado hacia la nacionalización de In~ 
trü:.les. Las inversiones de capitales l'n p¡,cclucción podrá condicionar al capifa­
la explotación de nuestras materias pri- lis:no imperialista, sometiendo su impe­
mas da al imperialismo el contralor de · rativo de expansión. 

f" •. ·,. , • ;: l. ·,· - L'~ 

Obvio es agregar que la organización 
del Estado aprisl.a o anti-imperialista im.. 
pone la unión política de la América La­
tina. "Cnión política que implica la u­
nióo ('COnómica. La resistencia al im­
perialismo no puede eumplirse por un 
paf::i aislado de la América Latina. Si 
un Estado resiste y condiciona al oapi. 
talfrmo extranjero mienf ras otro abre 
la.: puertas y facilita la subardinación 
económica de su país .al imperialismo, 
ocurriría lo flUe con el petróleo nos 

demuestran Méjico y Venezuela. Mien­
tras aquel condiciona, éste hace políti. 1 

c~ "puerta abierta". El imperialismo 
esrnge entonces el campo Ele inversión 
mós fácil y, consecuentemente, la~ 
dmción pell'olera aumehta en Venezue­
la. Como se sabe, por las condiciones 
nahrales det territorio latinoamericano, 
nu >'stros veinte países en orden a la 
prClducción constituyen una zona agríco- . 
la-minera sin mayores variantes exclu- • 
sivas. 

Para el cumplimiento de la doctrina 
aprista se ha constituído un partido que, 
corno la obra · que pretende realizar, fHn 

p:H·lido latinoamerrcano. La base de e~e 
pnt·Lido son los productores, en alían­
za con las clases medias también en hi- ·, 
ehf! contra el imperialismo. El partfdo ·• 
tratü de formar "conciencia anLi-impe- • 
ria 11sta" en las clases tr~bajadoras .. Con->­
ciPncia de que son ellas las que produ- i 
cen el imperialismo y son sólo ellas las ! 
qu e pueden imponerle condiciones y 
consLitufr una fuerza de , llberación, sin 
esperar que los proletarios de Europa y 
los 'Estados Unidos destruyan el siste­
ma capitalista origen del imperialismo. 
La alianza con las clases medias refuet·­
za la acción de las clases trabaJadoras, 
espPcialmente las que son específicamen­
te obreras, jóvenes para el contralor clel 
Estado como jóven es en Am'érica Lati­
na el sistema que determina su exiS­
tenria como clase. 

El aprismo deja abiertas las puertas 
al porvenir porque consiguiendo la in­
dependencia económica de la América 
Latina - independencia que habrá de 
basarse en el equilibrio de condiciones pa_ 
ra el intercambio de materias prih'las y· 
productos manufacturados e inversión dé 
capitales bajo el principio de nacionali- · 
zación progresiva de !ns fuentes de pro--
ducción bajo el contralor del Estado - · 
permite ,el proceso del industriálismo • 
en r. uest.ros -países y por ende e 1 : de ltt • 
formación y definición de una ·elase o .. • 
brerc} que surge en condicroneg frrvora-' 
bies para el m,\s, pronto gohierno total· 
de la economía al producirse la aboli­
ción del sistema capitalista. 

Y el aprismo, mirnlras e.se !Proceso 
evointivo se cumple, utiliza las fuerzas 

ar,li,...irn-perialistas conlemp()ráneas, sin 
exrluír a las clases medias, que amena­
zauas de muerte por el imperialismo 
bmLaran su defensa en el Estado -'ln­
Li-imperial ista, el que, por la naciona.. 
liuición socializada y progresiva de las 
ful'>'r,tes de producción se orientará dP- · ~ 
finidamente hacia el capitalism-0 del Ea. 
tad1J, derivando o desviando así la ten­
dencia de las clases medias hacia el gran 

( Pasa a la pág. 14) 
.,.· e ... i< '" .. :·:,~r 
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Algunas Consecuencias de la Política de Empréstitos 
Entre las frases con que se ha querido 

justifiear las operaciones de crédito in­
ler .. acional consumadas por los Gobiet'­
J:!')S de América latina y particularmente 
por el Perú, ninguna se ha esgrimido con 
t&nf a frecuencia oomo aquella de ornen 
doctrinario, postulada desde la Economía 
clásica y que se anuncia diciendo que !as 
mejoras permanentes, las que van desli­
padas a las generaciones futuras só~ 
esta,: incumbe la obligación de pagar. 
F ~ acatada como dogma, que parece 
se quiere situar fuera de alcance de la. 
discusión. Dogma de teorizantes porque 
'as ,•erdades que se apartan de la rea­
lidad y mucho mas las que abarcan el 
horizonte político y social, que tienen su 
~xplicación por la historia y su razón de 
ser en el medio, vale decir en la Psicolo­
gía 5ocial, dejan de ser dogmas y pierden 
hasta su colorido de veracidad. 

El problema de la vinculación de las 
generaciones actuales con las futuras, 
mediante el gravamen de sus energfns, 
~s lo bastante serio para que se le esta­
hle:tca con precipitación, sin un exámfü 
detenido y minucioso. No están, adem:l.s, 
los contemporáneos seguros, por mas op­
t:mismo que pongan en su pensamiento, 
de las condiciones económicas de los 
tiempos venideros, en cuanto concierne a 
,u País. Por esto ha encontrado siempre 
r"siftencias tal vinculación. Se ha dich,1, 
por ejemplo, que el saldo que deben de­
jar las generaciones actuales a las futu­
ras no debe ser el que infunda la pers­
pectiva de la bancarrota y la miseria. 

. Otrrt; han formulado una objeción legal 
r'eclnrando que las actuales generacion"s 
no tienen derecho a comprometer u obli­
i!lr a las generaciones futuras, que aún 
no existen y cuya voluntad se descono-
re. 

Hasta aquí la teorfa. Pero lo real e;; 
que raras veces los empréstitos llenan l:!l 
papel de promotores de la potencialidad 
Mouómica y del bienestar ya sea presen­
íe ya futuro de los pueblos. Es un hecho 
comprobado, y ante él se opacan todas fas 
razones anteriores que los empréstitos 
desompefían las mas veces un fune:ito 
pa.¡,,el en la marcha económica de un 
Paí,:. ¿En la marcha económica? Tam­
biér. sus consecuencias desorganizadoras 
trascienden a la vida política y social. 

· N:, desearíamos aquf hacer el exámen 
del aspecto internacional de la cuestión. 
ni analizar detalladamente el fenómeno 
económico contemporáneo que se llama 
i:nr-erialismo, ni fijar sus procedimien­
tos y su táctica ya divulgados en exce­
lentes libros tales como "La Diplomac,a 
del Dollar" de Nearing y Freeman. Pero 
conr;eptuamos indispensable para me.ior 
comprensión de los peligros que deseamos 
eeñalar, hacer referencia a las siguiente~ 
frasei, de Sternberg, en las que se expli­
c.i con insuperable claridad )as causas y 
alcances del fe~ómeno: "el capitalismo 
''nuesita y exige que los trabajadores e­
"jecnfen cierto monto de "surplus labor'', 
"produciendo, desde luego, un "surplus 
"vatue ... para benefioio del capitalista 

P F r J t r ' flUfHávits presupuestales y la Capital 
Of • ua arre a UUZIDlD cnnl inuaba tan aislada como antes. Trn-

·'Lm, trabajadores se someteIJ. porque pa- fámlose del Perú se ha hablado de fan­
''ra cada ocupación hay varios hombres f.áslicos créditos y de fantásticas obras 
"c>n competencia; en otros términos por p'.l•·r. probar la confianza que inspirab'l 
·que hay una "surplus population'' de la Nación y particularmente el Gobierno. 
•··gentes sin empleo. El imperialismo a. La importancia de las obras anunciadas 
"ñade las inmensas masas <1e gente de Hra indiscutible; caminos, ferrocarrile::i, 
"lo;; países industrialmente atrasados 'l irrigación de la costa, especialmente las 
•·esta "surplus population" . • . "Para e- pr.m¡:as de Olmos. Los millones de dóla­
"vitar cris..¡. .. }as industrias deben buscar rPS se han consumido; los estamos pn­
"nucvos me1"'dos y el capital mismo de. g!tndo; los continuarán pagando y sufrien­
"be ser exportado en la forma de em. do e,on mas peso las generaciones futuras; 
"prMtitos, créditos e inversiones y así la pwo la extensión de terreno irrigado y 
"pirámide de beneficios está apta para dr vía férrea es irrisoria . En último 
"crecer indefinidamente .. : ... El imperia_ test.ltado lo que se pagará con creces SP­

''hsmo es la válvula de seguridad de) en.. r;;u las remuneraciones de los delatores 
''pilalismo". y espías y las concupiscencias de los fa-

La evidencia del enunciado de Stern- voritos y familiares . Como nunca es a­
berg se ve continuamente reforzado por plicable el genial anatema de Henry 
rae .. uno de los actos de EE. UU. hacia Gcorge de que "el pago de los biznietos 
ias repúblicas sur y centro americ~ scrá el pago de la soga con que "ahor-
:?ero repetimos, deseamos en estas l n ,,;on a su bisabuelo o las cadenas con 
llamar la atención ligeramente hacia el _ · aherrojaron". Por este medio se 
a~p"cto intrno, en donde las consecuen- ex¡,!ica en gran parte la perpetuación d4'.l 
0ias son mas inmediatas, mas certeras y l'ls Gobiernos. 
menos perceptibles. Pareja a la anterior consecuencia co-

Entre tales efectos podría anotarse en , re la formación de un burrocracia ávt-
nrimer término la desorientación que SA d:i y nunca satisfecha que crece a la. 
nrociuce aun cuando sea estudiada y trtm- sombra de los intentos de empresa, de 
siforiamente, respecto de las reales con- bs preliminares de las obras, de los 
dic'ones económicas y financieras del "nucYos servicios" que se inventan co1:uo 
País. Al comenzar a correr el oro ajeno, por encanto y que no llevan sino a la 
~e cree a menudo que comienza a ren1- e,1lución de nuev&s y mas onerosas obli­
cer la potencia económica, la cual se re- Er'J'·iones Y ya no hay fuerzas que pueda 
flcJa en el crédito. No falta quienes su- cor.tener a un Gobierno lanzado en es­
frer1 completamente el espejismo, creyen_ ta corriente desenfrenada. En el caso 
rlo que el dinero prestado es e1 dinero concreto del Perú el crecimiento que h'l 
propio. Es natural, que si se aplicara ri- f enidc la deuda pública, interna y exter­
gm Mnmente el producto del empréstito na. ha sido enorme. Según las estadís­
n la obra pt1blica absolutamente necesn- lica~ publicadas por la Unión Panamari. 
ria y productiva, nada habría que objc- car.a el aumento desde el año 1913 a 
tnr. Pero-esto es arlonde íbamos-nun- 19~7, ha sido de un 500 % en lo que con­
ca han dejado de intervenir la deslea,- cierne a un sólo prestamista, a Estados 
tad. la falta de energía, la claudicación, TJ¡,'dos. Agréguense los préstamos a eo··­
maleando tocia buena intención si es qne to vencimiento y la deuda interna con­
se tnvo. El oro ajeno es al fin y al cabo sol:dada para tener una idea del camino 
corrnpfor, el que se evapora en leoninos que finacieramente corría el Perú. 
ronfratos, el que sirve para manten~r No deben olvidarse, finalmente, h 
c::ayones. régulos y lacayos. La experien- C:!rcstfa de la vida y la baja del cambio 
ria es uniforme. Los propios Estados l1- ro'11o consecuencias indiscutibles. La co­
nidcs hablan de ·esto dolorosamente, si rricnte del dinero, tan fácilmente obteni­
hit:1 su actual bienestar no permite (Jue do, provoca la subida de precios por la 
mantengan ya ningún recuerdo, ni que cli!'.minución de la oferta, y, más tarde, 
t>nmienden su tendencia conquistadora. la gran demanda de giros que ocasiona 
En donde se ha experimentado con ma- el servicio de los colosales empréstitos-­
yo1· fuerza el hecho ha sido en los países htPreses y amortización-coloca la mn­
r,o'' niales y semicoloniales, en donde lli:i- ncc1a en situación desfavorable, produ­
gó a nacer una casta de privilegiados que ciéndose una absorción de las energías 
haJo la invocación de empresas de ali'3n- nacionales en beneficio de los especula­
to se enriquecieron hasta la saciedad. clot es . 
Son bien conocidos los ejemplos las co- El ingreso de capital exlranjero lm­
!o;uae inglesas con la metrópoli; son ac- por!a el empleo de dos caminos, de dos 
tualcs, innegables los casos de Centroa- medios de resultados muy diversos: en.­
m.erica, Cuba, Haití, Islas Hawai, Co- rJrerf itos e inversiones. Los primeros 
i'>mbia, Perú etc. En todos esos países se :W(,ducen el cuadro que en sus mas co­
ha prestado bajo el nombre del progre- mt.ues caracteres hemos ráp1damenle es. 
so .naterial; en todos los males han so. bc-~ado. Para los países pobres que ne­
brq:iasado a los resultados de mejora ce~ilan capitales para desarrollarse qu¿. 
ol•lc>uidos. En 1927 se quejaban los cJ- daría el segundo medio. Sin c1ullargo, 
lo:r.J-ianos independientes de que se ha- sino se trata de nacionalizar las empre­
ofa·1 gastado los millones de la subv~n- sas } capitales no cambia mucho la pc1 .;_ 
c,ion americana, mas muchos millones mi pe<.tiva. 
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Variantes 

Fatalmente no podemo:; establecer dl!­
:na, cacíone:; peec1sas cou respecto a los 
u.fo1 entes gl'aJos económicos en que su 
desenvuelve el rndio como factor de pro­
ducción, pol' cuanto coexisten Ladas las c­
Lapa1:, hi:;Lóricas a que está ;;ujeto el paf:; 
c.1 "1,1 desanollo económioo, dándose el ca­
. , o, t:omo lo señala llaya de la Torre, de lc:1. 
;,.uvei vivencia del salvajismo, feudalismo, 
1,1e1cantillsmo al lado del incipieule indus_ 
lrial1:m10 que se inicia en la horizontal 
que va de la costa a la m.ontaña, habienJo 
de:;;,parecido a lo largo lle la costa la ela­
pa <lel salvajismo. Pero obteniendo un:i. 
i)l'ej.Jonderanc1a indiscutible el l'eudalismo 
bn la costa, como eu la línea que vá de 
ell..i a la montaña o región amazónica. 

En cuanto respecta al ol.Jrerismo, en io 
que Loca a la sierra y en parte a la costa, 
l iene un carácter transitorio, aún y pre­
c1:,,menlc en los centros minei·os. Pues l· 
ron·;urrencia del indio campesino 
(;uo::; centros está regulado por la 
e,1or.es que se desprenden de sus tareas a­
grarias pol'quc, no de~ mos olvidarlo, el 
hd10 es esencialmente agrarista. De tril 
sum te que en la época que media entce 
la Sil-lllbra y la cosecha deviene en elemen_ 
.o obrero de las industrias extractivas, pa_ 
1·c1 1 es ti luirse a sus labores propias cuando 
:.e avecina la cosecha. ::ii esto no suceae 
i!n la totalidad de los trabajadoees indíg>:!-
11as alcanza, en el peor de los casos, el 
ocheula por ciento como lo comprueban 
as estadísticas. 

Sin duda alguna no ha de faltar quie!1 
dig:.t que en Lales condiciones podría pre­
sentarse el casp de carencia de Lrabajacio­
res en los centros mineros. En cierto mo­
c!o ocurro lal cosa pero no revisle carae­
leres agravanles, por cuanto dicha concu­
rrenria eslá favorecida por dos condicio­
ne~ : la diferencia del Liempo de sembrí0s 
y h Yecindad del campecinado con las re­
g-iones minerasa. 

Ahora en la montaña, en la región sel­
válica el indio permanece en el estarlo 
,,c:1.ivaje de hace siglos, siendo necesario 
11an1 las ínfimas explotaciones que existon 
en esa región llevar de otros lugares 1a 
fuerza de trabajo necesario, empleando el 
mas inhumano sislerna de enganche y el 
eoe,arcelamiento vitalicio, por decil'lo a.ií, 
de uicho elemento en las haciendas di! 
nu1·stros señores latifundistas, generat­
meTJle autoridades políticas o representan_ 
tes parlamentarios, sino el mismo presi­
deGle de la Repóblica u órdenes religio­
s1s Mientras tanto el salvaje vá replegán_ 
c.iobe en las mas inholladas selvas, asu­
miendo así una actitud de defensa ante 
la agresión de nuestros im,pl'ovisad.;,s 
propietarios como ha ocurrido duranLe 
el periodo leguiísta con las famosas colo­
mz;;riones, lejos de atraerlos e introdu­
cirlos siquiera dentro del ritmo dislocad.:> 
de producción nacional. 

No es cierto que las tribus salvajes se 
hayan sometido a las prácticas religiosas 
y sistema de explotación que importa la 
cost.i y la sierra. Los continuos levanf.J-

Económicas del Indio 
Por Julian Petrovick. 

nut ntos de los salvajes que en algunos 
c:asus han llegado a borrar en su vengan­
za, las huellas de la existencia de alguna 
liacienda, lo prueba fehacienlemente. Pol'_ 
q~,e lo ónico que han hecho nuestros 
¡,rari<Jes señores ha siclo engañarlos. :Si 
(s riel'lo que se les utiliza para surcar 
:,)s ríos y obtener la vainilla, también e~ 
cicrLu que tales servicios son prestados 
c:ou toda clase de reserva~ e esto se 
despende 1rnes, aun cua~ esta cues­
lión no sea de gran imporfancia y en nn­
uui·.; alguna signifique un problema, que 
vucsLros gobiernos, ya que en ellos está 
contenida toda la gama de explotadoreii, 
110 han hecho otra cosa que desmembrar 
socialmente al país, y si a esto agregamos 
¡., úesmembrnción del territorio, no pod.:_ 
•JlOS pensar sinó que han gobernado trai­
cionándolo. Y si todavía remarcamos ma·3 

- 'ando la entrega que han hecho e:e 
, s ruenles de producción a los diferen­

tes 11npe1·ialismos, principalmente al yan_ 
qui, ya no cabe asombrarnos sino cori~­
lituirnos en sus verdaderos enemigos de­
da1 ándoles una guerl'a sin cuartel poe­
que son los auténticos enemigos del Pe­
ru y de la América Latina, sea cual l'ue­
re el disfraz con que se presenten. Bus­
queaws su procedencia para prontuariat'-

EL A . P. R. A.-EN CUANTO HA­
YA N LLEGADO TODOS SUS 
MIEMBROS QUE ACTUALMEN-

. 1 f. SE ENCUENTRAN EN EL EX­
TRANJERO, CONVOCARA A UN 
CONGRESO NACIONAL DE TO­
D0.3 LOS ELEMENTOS DE VAN­
GUA RDIA, A FIN DE ELABORAR 
UN PROGRAMA NACIONALISTA 
REVOLUCIONARIO DE ACCION 
POLITICA, QUE RESUELVA PRO­
!slEMAS DE NUESTRA PROPIA 
REALIDAD. 

1-)s sin sentimentalismos. Se trata de los 
f'ternos enemigos del país. 

A ellos se debe también los anlagonis­
r:10:, regionales, singulal'menl(} del ind10 
con el mestizo o el blanco, porque vé en 
Pslu; a sus explotadores de toda la épo­
Cil republicana. 

E11 lo que respecta al indio semicivili­
zJdu varía sus grados de intensidad eco­
norr ica, como varían los sistemas de ex­
plotación a que eslán sujelos, predomi­
nawlo el feudalismo, como lo indico mas 
:;deianlc, representados por nuestros ga . 
mor,ales que f0t·man la famosa trilogía 
que en olrora señalara Gonzales Prada: 
cura, gobernador y alcalde. Dándose Pl 
caso de la existencia de campesinos tr:i­
baj:idores que prestan su trabajo a algP­
nas haciendas sin mayor retribución qud 
una ínfima parcela de lierra en los h1-
gar-e_s mas accidentados para er culiivo 
de ;os productos necesarios a su sulJsi3-
tenoin, Teniendo en este e7iso que reaE-

za1· esas faenas la mujer e hijos de dl­
cl!o trabajador, quien no dispone sino 
'.le lo::, domingos pal'a su descanso y es­
ca::,a::, horas de la noche pal'a la repos•.­
dón de sus Juerzas JJs1cas, esto es si el 
rl.omingo no le ha tocado el tu1·110 de ser­
Yir en calidad ele vonao en los quehaceres 
C.:oméslicos de la cusa de hacienda . 

~ 1 los caso~ en que se le:; asig·uan sa­
hl';os, estos varían entre diez centavos 
). cm sol, en lo que vá ele las ha~ as a 
l:ls ciudades, srnmvre bajo el sclWf'eci-
11JiLnlo de una tienda de 1·aya que ies 
cambia su fuerza de trabajo con merca­
r ía,--tocuyo, velas, sal, chancaca-o con 
alcolwl~aguardiantc-o coca, recargán­
dole hasta un do:icienlos por ciento cn 
el precio de costo pa1·a el hacendado o 
,ea el sobre precio de venta de los e;;_ 
~ablecimientos. Razón esta pal'a que c.l 
mdio no disponga de su l'uel'l.a de lra­
I aJú, pcir cuanto se halla hipotecado a 
l:l hacienda, llegando el caso muy fri~­
cucnle de heredar los hijos las deudas, 
nunca cubierlas, de los padres, originan­
do el servicio perpetuo de genoracirín 
tras genernción o sea la esclavitud del 
1t1dio. 
· fülas y otras condiciones que trat'leé 
ün un próximo arLiculo nos hacen ver el 
problema peruano como una cuestióa 
rmioenlemente agral'isla y que el Apra 
lo ha contemplado e inlerprelado como 
una claridad meridiana. 

Gonzalo· CarnevaH y Rómulo 
Betaccourt 

Se encuentran .:,'Jtr,• no•ot ros dos de los 
más destacados '.,1('h '"" L·s u<:: la nueva 
Venezuela, perseg u iclcs ¡,or lr tiranía go­
mecista que d< 11e h 1c!' 2 ) r.11os detenta 
el poder, desp1..és cL h,:Lcr hr.cho desapa­
recer en las c:hu-'~s <.t>. P,,: do Cabello y 
la Rotunda a u ,ás d ,• cll's r.;,an( raciones. 

Los apristas y ('J r •ch;t, pen:ano, salu­
damos a estos d ' , e> cr:t:u t- revoluciona-
1·ios, como a los Ull c es y vc, .laderos re­
p1·esentantes dt: ¡,"L h,~! fo..l !!v, haciénde,­
nos solidario!. C:c .a c:1•. s .. qt:e ellos defien­
den. 

Desde hrc(· ;i r.- ..: ro,. dí .s se encuentran 
en Lima S r:1íin DC':m,tr y Julián Petro­
vick, escrit ores :r ro1 t·· ·; notables que, en 
1os años de d ej:un;e¡¡to de la patria a 
quf.') les ohllg ~ :a 1 i1:r,¡a leguiísta, h,rn ido 
reg·ando ks tin·rai; d~l continente cnn el 
r,gua clara y ¡;· nuosa de sus cantos, )', 

· ·tambi'én principalmente, con la sangre cá­
lida de su propaganda anti-imperialista. 
Podas, escritores, periodisbs, su labor en 
este sector de las actvidades debe ser ex­
puesta por los órganos literarios del país. 
"APRA" cumple con saludarlos, al mismo 
tiempo que los presenta como a buenos y 
esforza{los soldados de la gran causa a­
mericana. 



---------1' .. 
ConOzcarríoS a núestroslenemigos 

1)1~cipndos lós primei·o::; momentos de 
la cunvuls1ó11 que ha destruido el régi. 
mt;U tiránico, que coustnfüera todas la:; 
acuvidactes inn;¡i.as a la colectividad, lw­
;·os aquí al frente de grandes tareas. 

Ahol'a que se ha conquistado uno de 
los 1Jat1·imonios más humanos-la libre ox. 
po.,; ción de uuesLl'o pensamiento '.!l..nc,:r;s­

tarI_os en la perentoria ol>ligación de vre­
. u~ ,l!ü nos a la acción y para ello, ante t0-
cto, investigar y señalar resueltamente 
los Ol'Jgenes del mal, sus consecuencias y 
arraigos. Y desde nuestra "fé y filiación" 
en::il!D.a1' al pueblo a conocer a sus enemi­
go::. y enfrentarse victoriosamente. Hable:. 
m0s con clal'idad. Ya no es dable disfra­
rn1 Í.i 1·eahdad con fraces confusionistas 
u "pirolócnicas" que deleitaría a los in­
tekclualcs amantes del lenguaje pedanttl. 

f\u e:;lamos yá en los tiempos de Bou­
ssueL o en el medioevo para interpretar 
nue~tra llistol'ia con mentalidad teológica, 
n1 :-untenlarnos con la simplista conclu­
s10:1 tle que los once años catastróficus 
de '"' tiranía o!Jedecen exclusivamente al 
ca[ ,•icho de un hombre "menlahnente vn­
ferino' a la pútrida actuación de su cama. 
rili:1. Aquel y e:;tos no han sido más que 
in:;L· umentos dóciles de un factor mun­
d1a ' 

1 
poderoso, cuyo andamiaje es la ac­

lual sociedad capitalista. 

Por L. h. Enriquez 
f\o es por azar que encontramos la 1·P­

petición de ,nuest1'a historia en los ca­
pít-:.1los de la '·Diplomacia del Dólar" d!l 
Scc,ol Nearing y .Fremann sm más difc­
renci as que las escenas donde se desarr,)­
lla11 y los personajes: un Machado en Cu. 
1.Ja,, un Gómez en Venezuela, un Moneada 
en lúcaragua, ele., ele. 

J uzgc1.'~•-; lu:; acoutecmuentos 1:ou cl 

cn~ta1 ue ':na1,ei· u:111:;mo u,::;,onco cte::;ap:.1-
l'rcu1 los caracteres m1ster10sos que se 
Je qu1ereu au·wuH· al proce::;o peruuuu. 
,, ui: .. u·a lllswna e::; lü smte::;1s ue la,; 1·l.!-
1acw11e::; ecunouuca.; eun el 1mpe1·1all.:,lllu; 
al 1·l.ueaor ue la •·du,iza de ws 1?~LLw1w.s" 

el ;1,guusmu elevó ::;us cántwos de gran­
UéZt.1 \ 't ¡ y progreso l ·t J 

i 1 1lilJJla , ... u:,u,u, 1u t.!Ue el ecunuu11~-

etc , que han s.ido los verdaderos timu­
ncl, s del gobiemo pernano. Ellos han 
re\ 01oleatlo al reuedor del vil'rey Le­
gufa hasta su agonía y muerte¡ Ellos 
obl•eneu los fabulosos d1vidondos ("p1us f 
valn.'· ) a expensas de la [Il¡Í.seria del 1ra­
ba: .. dor peruano que lleva sobre sí rl 
enc,1 me fardo del que tend1·á que libt,­
ral' .e desll'Uyeudo al sistema de los 1110-

narcas dei dolor y sus virreyes cómpli • 
ces 

Planleamdo así el !problema abando­
naJJ,Oo Lodo l'Omanli~ismo en J.a lucha 
anlunporialista. Mcdularmenle un pi·o­
l.Jlcn,a económico por lo lanlo de clase. 
\ :i:...í debemos afrontarlo. 

!t1 JJUl ~e a1w.:ncauo La\vl'ence Ueum:s !!u- . • _ (Viene de la pag. 11 
1"" · i.e:,1,1uu""'1" 1'u .. u ue JU::. l.l~ capitalis11w privado que significará una 
t.1!1.11;:, i..,,.iw" ..:11 !U:> lut1,es 11..:1.·uauu:; , ~ ':'" ,•sión al imperialismo. 
11;:~l.;:,L,uu iao 1111"u1ª" car allwn.suca:, i.! 1

·".: El aprismo 1·epresenta, pues, una dui:.-
c:J1 uuu" ,a~10uu1:::, a :;a1.,c1.·: lJCneLi:acw,i trina completn y un método de acción 
t:1,;u ,u1u.wa ,1::iu¡,,,. e::.LHu:, ;, Y 1:uuu·ul i,u:,- rcaJÍ;:,la, vale uecir, un programa inle­
uct. · .1.,a UiLHuu 1act1- u0u¡Ja1:iou 11u 11 ~t1r-- grul económico-político y social para ¡:ise­
ULt:a eu uut1:,L1 a:; .1,1uena.:;; e::.Lu a la uru·.:.i gul'ar la independencia eoonómica de lf· · 
util º'"· Afüel'ica Lalma. Largo, muy largo :.e. 

La 1,>cueu·acwu ccuuóuuca unvenal1:;~a ría da1· mayor amplitud a esla síntesis. 
eu LJ !'Cl'U :;e ~1.·auuce en 1a::; ;¡1gurnnt,c:s Lo l.Sencial de la teoría ap1·ista ha Sl{ÍO 
cifras : es! orndo. Toda ella representa un li-

1020 empr~stito "The North Western Raíl Company º' l'eru 
720.620 

1.Jro. Pensé que seda de interés este '3U­

mal'io a propósiLo de la encuesta de la 
re\ isla chilena ''Alanea". 1924 "J. Henry Schroder Co. y tsautDll' ucotber'• · • · 

ToLal: .. ¡; 1.970,620 

1926 
1924 

"Guaranty Trust CompanY N. Y. . . . , · · · • • ·, · .. 2.600,000 
"Blyth, Witter Company y White Weld Company de 
N. Y • ••••• • •• , •.••• , .• , .• , •••••••••..• ,. 7.000,000 

1925 "Guaranty Trust Bank de .N, Y .. , . , , , . , · , . , · •, .. 7.600,000 
,, ,, ,. ,, (amPHaci6n) . . . . . . . . . . . ,, 2.000,000 

1926 
1927 

"Blyth, Witter Company , Witte Well'' • , . . , , . . . . · · ,. 30.000,000 
"Alvin H . Franck Compa ny California" . . . . . . , , • , , ,. 1.600,000 
"J. y W. Celleymab y otros banqueros americanos ,. 15.000,000 
"Empréatlto Nacional Per,¡1mo' . . . . •• , . • , , . ,. 100,000,000 1928 

Esas ingentes inversiones han recibido 
coHJp garantía la enlrega total de nuestras 
fuenles de riqueza: petl'óleo, aduanas, el 
gu.l.r,o, renLas de las obras de sanoa­
miPnlo, de contribución de patentes, con­
lr1Lucióu de la renta sobre el capital mo­
v 1b;c, alcabala de enagenaciones, impuesi.o 
dr sucesiones impuesto de traslación dt3 
bienes muebles, impuesto de regi¡tro, 
impuesto de minas, contribución de la 
fun za moLl'iz, timbres especiales de mi­
ne!' [a, derechos de faro, derechos de •IB­
pilauía, impuesto y sobreimpuesto al 
consumo del azúca1·, etc., etc. 

E~ta introducción de capitales ha traí­
do paralelamente la de-strncción tolal 
de la soberanía nacional colocando al 
tmis bajo la égida del pulpo imperialis­
ta cuyos tentáculos nos succionan con lus 
der.ominaciones: International Petroleum 
Co . . Lobitos Oilfields Ltd., Cerro de Pas­
eo Gooper Corp'orátion, Fu.ndation Com. 

Total dólares • . • 165.600,000 

pa.ny, The Péruvian Corporalion, etc. 
Dáuuose el caso de que, por ejemplo, la 
emJJresa explotadora del ferrocarril 1\lo­
lle11do Cuzco perciba los pasajes y fletes 
;1 Lpo de cambio de la libra inglesa exac. 
lamente como en una colonia del Impe. 
rio .Británico. En cambio los haberes y 
salaios del empleado y trabajador :;on 
renmnerados en soles peruanos. 

La segunda elapa del p1·oceso imperia­
list., (control políLico) de¡n.ás esta decir­
io. Se traduce en la invasión e In­

troJ<iisión de verdaderas legiones de a­
gen l Ps de los preslam.istas con el dis­
frar de Directores del Banco Agrícüla 
(M:·. 8tevenson), de Directores de la Ca­
ja ·1e Depósitos y Consignaciones (::ielyg. 
man and Co. ) ; Directores de Enseí'ían­
za (Mr. Brecdin) ; de Inspector de Aü­
rer,1aútica (Mr. Grow); experto direc. 
tor del tráfico; Controlador del Estanco 
y p. o'ducción de tabab'o (Mr. Fowlor) 

Hava Delatorre. 
,(HAYA DELATORRE¡ 

(Viene de la pág. 10) 
mr británico en eslas latitudes. Conse­
cuentemente, la inlervención econónuea 
de·iicne intervención polílica, es la ''di­
plomacia del dólar", defendida a su \ e·t 
poi medio del lenguaje contundente L.1,1 
lo5 1usileros de la marina americana. Po. 
lílira del ' 'b ig stick" la llamó RoosevelL. 

LA INTERPOSICION TEMPORAL 

J,:. Panamericano, falaz aspecto de la 
doctrina Monroe, hizo no pocos esfuerzos 
de e,asufslica en la VI Conferencia de la 
Hahana. En los momentos en que se 
celel>raba la conferencia, la luoha en Ni .. 
cai agua eslaba en su momento álgido. 
No podía, pues, !\Ir. IIughes chairman de 
la Jclcgación norteamericana, permane­
c::, callado. En medio de un silencio 
in'nlPrrumpido formuló la doctrina si­
gu,edc: ''Es un principio de derecho in­

ternacional, que I.Jajo ciertas circunslan­
ci~s cualquier gobierno ·tiene el derecho, 
no diré de inlervenir, sino de interpo­
sici,Sn temporal para prolejer la vida e 
inlct eses de sus nacionales". Esta fó1·­
mul:i. y la reserva del Senador Lodge se 
completan, ambas dan a los Estados Uni­
do , un elemento j ur!dico que sirve a ma­
rn v'lia para sujeLar a su yugo nuestros 
ricr·s países. 
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POR LA SOLIDARIDAD CON TODOS LOS PUEBLOS Y CLASES OPRIMIDAS DEL MUNDO 

Compañero secretario del Ateneo Claridad: 
Señoras: 

Conciudadano11: 

No es sin emoción que retorno, despt:és 

Texto de la Conferencia pronunc:,ada por 
Luía E. Haysen en el acto de adhesión 

a Chandhi or(ianizado por el 
"Meneo Clarídad" 

de una ausencia prolongada en el vi(>jo terés común de clase en China, la India, 
mundo, al campo de In acción revolucio- Afganistán, Persia, Indochina o América 
naria. Aun no he terminado con la orde- latina; viceversa, estos pueblos coloninles 
nación de los materiales que han de ser- y semi coloniales, enfrentándose al im­
virme en la batalla de todas las horas y yp perialismo que los oprime defienden un 
me encuentro "tan firme y entusiasta co- movimiento nacional antiimperialista co-
mo siempre", según la expresión genero- mún) . El sistema de las contradicciones 
sa del doctor Carlos Sánchez Viamonte, del régimen en que esto se desarrolla pre-
tratando de no defraudar las esperanzas senta un fenómeno internacional y otro na­
de quienes, desatendiéndose de mi insig- cional, dependiente de cada pat; impe­
nificancia intelectual, me han honradr, o- rialista. (Inglaterra, los Esta~ Unidos, 
freciéndome la flamante tribuna del Ate- Francia, Italia y Japón en la última con­
neo Claridad para exteriorizar en formR ferencia del desarme. ) Empero, el sistema 
concluyente el sentido de mi lucha "por la que lo niega las elimina, y así tenemos 
solidaridad con todos los pueblos y clases que el movimiento nacional de los pueblos 
oprimidas del mundo" . oprimidos deviene internacional y con una 

Pudiera ser que la premura inquisidora, solidaridad internacionalista cuya sínte~is 
a.linda a las propias circunstancias de mi puede ser Rusia, afanándose por la libe­
arribo reciente, fueran fatales determinan- ración propia y del mundo. Consecuen­
tes y que contrariando nTi empeño hiera temente, defino mi posición antiimperia-
vuestras espectativas. Para tal caso, p~r li. ., ; acionalista declarándome solida-
adelantado, pido excusa, asegurando - co,T) a causa que conmueve a la India 
rcspomiabilidad - que la obra constr: .. ~ de bronce, donde, según el pensador Goup-
va de Antonio Zamora, la perseverancia de ta, la mitad de los habitantes, es de<-ir, 
Penelón y la juventud rebeltl :: de Wapnir, más de 160 millones de almas, no tienen 
mis tres camaradas en el a'f:fu que nos reu- qué comer, mientras que la riqueza ne la 
ne, serán suficientes para contener 11 los ciudad de Londres se hace con las osa-
'itle prevenidamente guardaran con cuida- montas de aquéllos, y comprueba que tal 
do alguna de las pesadas y hermosas hor- fenómeno se repite en la China, dond_e el 
talizas gue supiera cosechar con abun- 70 por ciento de los que trabajan en la in-
dancia Filippo Marinetti durante su brC've dustriai de la seda y 42 por ciento er: las 
jtra por el Plata. químicas son mujeres que se pasan doce y 

• * • 

Corno antiimperialista, yo no podía de­
clinar el honor de concurrir a una mani­
festación de índole antiimperialista como 
ésta. El antiimperialismo, para mí, es una 
consecuencia y no una causa del fenóme­
no imperialista. Ciida época trae en su 
seno la negación que ha de cerrar el pro­
ceso dialéctico que preside la Historia. El 
imperialismo a sn vez no es una causa pri­
vada de antecedente, pues se halla deter­
minado por las leyes rigurosas que s:ne 
qll.lfnon lo engendran en un proceso mara­
villoso, cuyos orígenes inmediatos son la 
revolución industrial inglesa y la franresa 
de los derechos del hombre, que terminan 
con el poder feudal en ambos países e im­
ponen la era de las manufacturas, de la 
concentración de los capitales y los mo­
nopolios, del capital financieron con su 
oligarquía financiera, de la partición y re­
partición del mundo por y para unos po­
cos reyes de industrias o j)or y para unas 
cuantas potencias, cumpliendo fielment"e lo 
que en lenguaje moderno se conoce con 
el nombre de: el imperialismo, la última 
etapa del capitalismo. El imperialiso es, 
entonces, una resultante natural, y, ¿ por 
qué n-0 decirlo?, inevitable en la historia 
del capitalismo, tan inevitable corno nece­
sario el antiimpcrialismo, su negación. Co­
mo la economía determinante es interna­
cional en su estructura, son internado­
nales, por ende, el imperialismo capitalis­
ta y el antii¡nperialismo revolucionario. 
(Inglaterra, los Estados Unidos, el Japón, 
Alemania, Frtmcta, Italia, dl'!fíenlien un in-

.. 

dieciséis horas por día para recibir 15 a 
20 pesos moneda nacional por mes, si ellas 
son adultas, y 10 a 12 si son jóvenes obre­
ras; en la IniJochina, donde, según Henri 
Barbusse, un millón 800 mil personas ca­
recen de abrigo y en nuestra América ln­
tina, donde he visto la venta de indios pa­
ra el trabajo en los ingenios azucarero!!. 
Mi solidaridad antiimperialista es, pues, de 
protesta afirmativa, y es internacionalista 
porque aquel fenómeno de miseria y dolor 
humano es el pedestal de los millonarios 
y multimillonarios de las plutocracias im­
perialistas, que, con la angustia y la san­
gre de los países coloniales y semi colo­
niales pagan el salario alto, el Ford y la 
camisa de seda de sus obreros y sus propias 
y fantásticas comodidades. Por e110 es im­
perativo y debe ser general la prote~ta, 
que encarne un voto de alianza con los 
que inspirándose en la gran gesta de la 
Rusia, que hundiera un pasado de oprobio, 
lucha con Sun Yat Sen en la China, y con 
Gandhi en la India, para terminar con el 
presente doloroso de injusticias que, bajo 
el guante fino de gamuza oculta la ma­
no de hierro de ras brutalidades y los sal­
vajismos "civilizadores" ... 

• • • 

Si aceptamos que el antiimperiallemo es 
un fenómeno condicionado por el imperia­
lismo y éste por las leyes de un matemá­
tico proceso económico, lógico es suponer 
que en lo político pensemos en una solu­
ción científica y realista. 

La historia nos ha conducido a un ins­
tanté tal en que no es posible otra ínter. 

pretación. Parodiando a Platón, se puede 
decir que el revolucionario de esta época 
no es un poeta mentidor. 

Las interpretaciones poéticas. románti­
cas o utópicas del fenómeno no se avit'nen 
con nuestro tiempo. Lamento que , la poe­
sia no sea como en vano queria Flau bert: 
une cboue auaai préc•ae que la geome<~rie". 
Pero nuestro sino es definitivo. Del anti­
imperialismo no se puede t.i se debe hacer 
solamente verso ni leyenda ni comPdía, 
puesto que constituyendo un problema que 
es tan importante como su fautor - el 
im-1.:,-~a11smo - toda fantasía, imaginación 
o sentimentalismo en su planteaientn de­
viene inaparente. y ~uando no ingenua, ­
hasta peligrosa . El antiimperialismo es en 
los paíS'es coloniales y semicoloniales el 
problema principal de toda la cuestión so­
cial. No puede ser, entonces, un fenóme­
no para discursos, pues yerba yolant scrip•~a 
manent, ni razón vital para subsistir de 
seudo izquierdistas a sueldo y consigna. 
Pretender reducirlo a ello es de antemano 
condenarlo a la insignificancia y a la im­
potencia, en su acción política revoluciona­
ria. Dentro del antiimperialismo, como 
dentro de toda cuestión, importan los mé­
todos, hablan los guarismos más que los 
cantos, los ademanes tribunicios, las l'ti­
quetas o los histerismos de Arlequín. 

El problema que crea la conquista impe­
rialista, favorecida por la complicidad de 
las minorías ineptas o ii:iteresadas de los 
países coloniales y semi coloniales es in­
ternacional, evidentemente; pero ¡,:cómo 
resolverlo? ¿Acaso con sólo desplazar a los 
asalariados de la revolución social en el 
mundo de sus oficinas centrales a los co­
.mités, ligas y socorros internacionales? Tal 
vez .' ... Pero, el sabio Esopo aconseja i,ua­
vemente: "No miréis al vaso, sino al vino 
que contiene", y si en realidad es plausi­
ble la intención, la vida precaria de tales 
organismos siempre hablando en represc>n­
tación de "formidables movimientos de 
masas", cuando en substancia, ti'.tuchas ,,~­
ces, no osan pasar el límite del revolucio­
nario romántico que comedia de dirigente 
portando un sello y fajos de expedientes 
en disposición perenne para recibir la ar­
tillería pesada del "imperialismo cobarde" 
y de la "burguesía criminal" parfois au­
sente, significan un fracaso en la obra, 
aunque quizá no el cumpihrtiento de la 
consigna. 
. La agitación antiimperialista es a1•1·e­
miante en la acción de antiimperializar la 
concencia de las clases oprimidas, pero en­
carada con un criterio bien inspirado y li­
gado a la realidad dependiente y determi­
nante, y no con uno artificial, gaseoso, uti­
litario u erróneo . 

"¡ Ni un kilo de carne ni una fanega de 
trigo para los ejércitos imperiali!rtas !" .... 
"¡No toquéis a China!" ... "¡Fuera las ma­
nos de Nicaragua!" . . . "Henri de Man 
voilá l' enemi, asu.mamos la defensa del 
marxismo!". . . pueden ser interesante11 
consignas a cumplir y agitar. Pero reducir 
la obra y la acción antiimperialista en el 
mundo a estos escarceos, a veces cómico 
ridículos, si se contempla el panorama plá­
cido y feliz en que se desenvuelven frente 
al sangriento de las luchas en Asia, Afri­
ca y Centro Amérlc'a y las Antilias, es eor· 



pe y suicida . La solidaridad para con todos 
los pueblos y clases oprimidas del mundo 
no pueden limitars¡, a la retórica o al ro. 
mercio de ideas . Ella es más auténtlrri 
cuando cuida la casa propia en peligro 
por la complicide.d de los que aceleran C'l 
proceso de entre~a, vevta y remate de la 
r iqueza pública en Latino América, fJUe 
cuando pretenden estrechar la mano cu. 
lor de cobre, de petróleo o pálida ·~~ -e­
neficio para los h ermanos de otros conLi-

- ,, L . 
~ <lS. a meJor manera de encarar nueS-
t r a solidaridad an tiimperialista internacio­
nalista es afirmando nuestro nacionalismo 
latinoamericano-revolucionario, frente a 
los déspotas que encarcelan y destierran a 
nuestros militantes por centC'nares y abren 
las p uertas al enemigo común que oprim<' 
a Haití, a P uerto Rico y Nicaragua, para 
defender los intereses mezquinos de sn 
plutocracia, quáquera y protestante! 

•• 
Organo de la A lianza Popular 

Revoluciona ria Americana 

Lima - P erú - Apartado No. 2143 

"Es difíeil a todo hombre (particularmc11 . "Así mismo, la lucha de los comerciantes 
te a un hombre de una civilización diferen- e intelectuales burgueses egipcios por la in 
te) penetrar una conciencia, sobre todo s i dependencia de Egipto, es una lucha ob­
ella es tan profunda y delicada romo la de jetivamente revolucionaria, malgrado la o­
Gandhi" nos advierte su biógrafo más e- posieión al socialismo, en tanto que la lu­
minente, Romain Rolland. El caso de Gan- cha del gobierno obrero inglés por el man­
dhi es un caso revolucionario, tan revo- tenimiento del Egipto bajo la tutela de la 
lucionario como la tempestad que ha le- Gran Bretaña es una lucha reaccionaria, 
vantado con el hinduismo sobre I nglaterra. malgrado el origen y las condiciones pro. 
Encerrarlo en un círculo de simpatías y de !etarias de los miembros de este gobier­
antipatí'Lno es acertado. no, malgrado su soi disa n t con conviccio­

En 18~ Carlos Marx se declaró partí. nes socialistas", concluye el autor antes 
dario del movimiento nacional de los híin- citado, en su libro Les Questiona du Leni. 
garos y de los poloneses contra el de che- niame. 
cos y eslavos del Sur: los primeros eran Gandhi es un símbolo, un soldado y un 
pueblos revolucionarios en lucha contra la intérprete de su pueblo contra la Inglate­
autocracia; los segundos, reaccionarios. en rra imperialista. Negarle sentido revolu­
complicidad con el zarismo . cionario a su lucha es, pues, no, tener ni 

"Las diferentes reivindicaciones de la la más elemental noción de ciencia revolu­
democracia entre otras el derecho de los cionaria . 
pueblos a disponer de si mismos, no sc,n Gandhi ha afirmado: "más quisier a ver 
un absoluto, sino una parte del movimbn- a la India libre por la violencia que eS-

* * * to democrático socialista mundial'·~ clava, encadenada a la violencia de los 
La India nacionalista y revolucionaria ¡¡" gran revolucionario. ~ ;').ador es"; "quisiera ser hecho pedazos 

halla íntimamente l'gada en la lucha a la Para ser revolucionario un movimiento mejor que reconocer a mis hermanos de 
batalla de los pueblos oprimidos de mun- nacional no debe necesariamente estar com- clase degradados; n o deseo renacer, pero 
do, ya que el movimiento antiimperialis- puesto de elementos proletarios, tener un si renaciera, a .... ;{!aría rer¡acer en tre los in-
ta de las clases oprimidas en las co'o- pr ograma revolucionario o republicano. u- tangibles, para compartir sus afrentas y 
n ías y semicolonias, siendo nacional, es in- na base democrática", sostiene el actual trabajar por su liberación"; "donde no ha­
ternadonal . Un análisis somero de su r e;,- jefe del partido bolschevique ruso y del ya más que escoger entre la cobardía y la ~ 
Iidad, hecho por quienes hayan tenido oca- comunismo oficial, por ende. (Les ques- violencia, yo aconsejaré la violencia. Estas 
sión de entretenerse estudiando su litera- tions du leninisme, "Le Comunisme et la palabras definen un aspecto de la perso-
tura a través de los libros :;agrado;-de los question national et colonial", par Len1n, nalid· d de Gan dhi, que no se ignora, pero 
Vedas, el !IIahabarata y el Ramayana. con- Staline et Boukharine, pag. 12 y 13, Ru- se oculta. 
duce fatalmente a Ja con clusión de que r eau d'Editions de difusión, 132 Faubourg Desde 18!)3 en que in icia su acción en la 
desde antiguo la mente hindú se desen- Saint Denis, París) . "La lucha del emir India, Gandhi lucha por su frase favor i­
vuelve místi'camente, y bajo el poder impe- de Afghanistan por la independencia de su ta: "Antes de sembrar, es necesario escar­
r ialista de Inglaterr1>. desde 1877 . país es objetivamente una lucha revolucio- dar ... . arrancar el mal". Y por la deso-

E l caso Gandhi, tb a t ;6 the question, di- naria, malgrado el monarquismo del emir bediencia civil, la no cooperación, la re~is­
r ían los ingleses, no es sino la cristaliza- Y de sus lugartenientes, pues ella debilita, tencia pas iva y la independencia de ~50 
ción objetiva de aquél . desagrega, ataca el imper ialismo, en tanto millones de hindúes, parias fervorosos y 

Gandhi no puede abstraerse ni substraer - que la lucha de los demócratas, de los "so- rebeldes, hambreintos del sustento para el 
al fenómeno e·n sí, como no se puede ha- cialistas", de los "revolucionarios" y de los cuerpo y del pan para el espíritu, que los 
blar del problema hindú prcscindiendq de republicanos como Kerenski y Tserelli, Re . pueblos esclavizados sólo pueden encon­
é!. naudel y Scheidemann, Tchenov y Dan, trar en la libertad político- económica, va.-

Siendo la India un pueblo tradicio11al- Henderson Y Clynes durante la guerra im- le decir, en la justicia social . 

* * * 
mente míst'.co, natnral es que sea r eligiosa perialista era una lucha reaccionaria, pues 
el ánima que la insufla. Pero si el pre- ella tenía como resultado defender el im­
pósito gandhiano es introducir la religión perialismo, dEa crrnsolidarlo, de llevarlo a Ja 
en la política, no debe olvidarse que t<im- victoria" según el propio Stalin. (Continuará) 
bién lo es el de la emancipación integral de ' é' 
~pu~~a~~~~de'~M~P~~~- ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~-~-~] 
manidad" . 

Algunas mentes simpli!ftas se alejan de p ~~· b 1

1 

Gandhi en defensa de -teoréticas, ya por 
cursi snobismo º por leal incomprensión. II a . . _ m 

(Viene de la pág. 7) 
superior destino del Perú puede colegirse . 
por su supervivencia a través de todo!I los 
desastres y todas las crisis del pasado. El 
estudio de ese pasado conduce a otra con­
clusión optimista : el Perú no está arqui­
tecturado defin itivamente; y por ello to­
dos sus elementos heterogéneos, disolven­
tes o dispersos que hay en su geografía, 
en su etnografía, en su sociología, etc. , re­
sultan in significantes cuando se recorre la 
trayectoria de ese pueblo, sobro todo, cuan­
do !!e mira a1 p'ol"Vtmír" . . . ' ., 
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